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m m n E X P B K I E N C I A 

La gran naoión norteamerioan??, la que 
m menos tiempo, deseníendiendoso de (ê  
yendas, ha entrado resuelta y audazmente 
en el camino de sus convenierícias y posi
tivismos desentendiéndose de todas otras 
consideraciones históricas y de tradición, 
procura sacar de los aoonteoimientos que 
á su alrededor se desenvuelven las más 
preciadas enseñanzas. 

Ahora, el presidente de los Estados Uní-
dos con pretexto de la mau^aración de 
una estatua, ha hecho manifestaciones in
teresantes qua demuestran como ios norte
americanos aprenden en la realidad y sa
can el sazonado fruto de las lecciones de 
Ja experiencia. 

Ha dicho Rcosevelt en esas declaracío-
cíones, que el camino más seguro para que 
-una nación vaya al desastre es el de ser 
rica y agresiva sin estar bien armadas y 
sin citar para nada á Rusia en nuestros 
día?, ni á España en pasadas épocas, bien 
se advierte como el ejemplo de su decaden
cia y de su actual ruina está en el pensa
miento de los americanos para no verse 
un circunstancias parecidas. 

América, ha dicho Roosevelt, deberá con
tinuar su camino de prosperidad y rique-
,za; pero no debe manifestarse agresiva, á 
menos que se lo impongan su propio res
peto á los intereses de la Humaoidad y la 
precisión de garantizar su independencia. 

Pero el presidente norteamericano no 
pierde de vista la necesidad de que su na
ción esté armada en los mares, y man!ñes
ta que si los Estados Unidos experimenta
sen cualquier motivo de malestar, alearza-
ría el contratiempo proporciones colosales 
si disminuyese al mismo tiempo su Marina 
ó esta resultase ineficaz. 

Ahí están Rusia, en nuestros días que lo 
patentiza, y aquí está España, en pasadas 
épocas, que lo demuestra. Rusia acaba de 
perder su rango de naoión primordial, y 
España ha quedado aislada y maniatada en 
©i mundo. 

Ea concepto de Roosevelt, una marina de 
primer orden, por el número de sus bar
cos, y sobre todo, por su aquiescencia mi
litar, es la más firme y eoonómioa garantía 
de la paz, y por eso es locura insigne 
«errar ios ojos á toda evidencia en cuestio
nes tan interesantes y que de un modo tan 
diresto inflayen en el porvenir de una na
ción. 

Mucho antes que Roosevelt pronunciase 
« S S S t r a n s c o n d o n t a l o n doo lax-ao ionoE», h a b í a 
dicho aquí eso mismo, pero más concreta
mente nuestro ilustre almirante Baránger, 
que en discursos parlamentarios, en confe
rencias y trabajos do prensa, ha sostenido 
siempre con decisión y con firmeza la ne
cesidad do crear un poder marítimo; afir
mando que sin fundar una Marina militar 
grande y potente qne ampare á la nación 
y la proteja en tiempo de paz y que la de-
iienda en tiempo de guerra no será posi
ble conservar la personalidad nacional ni 
extender nuestro comercio marítimo, es 
decir, ser grandes, poderosos y ricos. 

Rooseveit, fijándose en lo que ahora su
cede y esté ocurriendo fuera de su paí?, 
recordando la historia de su propia patria 
en estos últimos años, procura imbuir en el 
pensamiento de sus conciudadanos la idea 
de sostocer á todo trance una poderosa y 
eficiente marina, para que la gran nación 
norteamericana no vaya derechamente al 
desastre, como han ido ya otras grandes 
naciones que no han tenido la previsión de 
preocuparse de su fueiza naval. 

Inglaterra, debe su grsndeza actúa), al 
esmero extraordinario que pone en el man
tenimiento de sus escuadras; Alemania, em
pieza á pensar en los destinos del mundo, 
porque todo lo subordina al poderlo marí
timo, y el Japón mismo, deba sus actuales 
triunfos, á la tecacidad y firmeza con que 
en estos últimos años B© ha consagrado á 
m regeneración naval. 

Las naciones que cuidan del engrandeci
miento de su Marina de guerra preocupán
dose constantemente de mejorarla y au
mentarla, figuran, como las expresadas, al 
frente de la civilización y del progreso, 
-conquistando el rango de potencias de pri
mer orden; las que por ei contrario no tie
nen para la Marina militar ios entusiasmos 
que merece y con su indiferencia ó descui
do por este gran instrumento do poderío y 
de progreso, caen como España y como 
Busia en el abismo de sus errores, pierden 
su importancia como naciones podero
sas y entran en la decadencia que para los 
pueblos modernos es como desaparecer 
para siempre del concierto universal. 

C A B R E E A D E NAUTICA 

Prácticas de navegación. 

Para que los alumnos de náutica y pilotos 
pnedas optar respectivamonte á ios títulos do 
piloto y capitán mercante, han de hacer 30.0L0 
y 75.000 raiiia», las cuales, negún disposiciones 
oficiases, pueden á voiutad navegaree en buque 
de vapor ó de vola, pero siempre con un mí-
uimuni de 5.000 millas de cada una de estas 
navegaciones. 

Realmente eso es incompronsiblefe'. Igualar 
pn millas navegadafl la navegación á vela á la 
de vapor para los efectos do laa prácticas de 
navegación de alumnos y pilotos, es crotr un 
ií-justo privilegio para los quo navegan en va
porea, que podrán terminar aquéllas en un pe
ríodo mucho menor quo el que se necesita pa
ra poder efectuarlas en voleroa. 

Sin contar con que aún en la misma clase de 
navegación á vapor, es notoria la diferencia 
qu^ ha de haber en el tiempo de duración do lag 
práctica, ¡L'pgún se ejerzan óítas en baques de 

ó menos andar, es indudable asimismo quo 
fas que so verifican en buques de vapor por la 
»ola condición do serlo y poder en casi todos los 

casos navegar por línea ortodrómica ó á rumbo 
directo, redundan en beneficio dol alumno ó pi
loto que con él practique, el cuíd, do este modo 
y sin dificultad, podrá ir recorriendo el raillaje 
que la ley determiaa, muy al contrario del que 
navegue en velero, que expuesto de continuo á 
la contiügencia da una navegación, tanto más 
penosa comparativamente hablando, cuanto ma
yor sea la variación y fuerza que haya en los 
vientos, todo lo cual trae aparejada diversidad 
de maniobras sujetas á la continuación de la 
derrota, efectiva generalmente ea largo período 
durante el cual, ya voltejeando, ya capeando y 
á veces corriendo, pero siempre ejercitándose, 
se . navegan casi el triple de las millas direc
tas que hubiese tenido q m recorrer el bu
que.—X. 
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S u e c i a y N o r u e g a . 

S e p i d e nm Soíjerss i i®. 
Farís 9. 

Dícese que se tiene la intención de invi
tar ulteriormente al menor de la casa real 
danesa para ocupar el trono de Noruega. 

^ Créese que el rey Cristian no so adheri
rá á este proyecto. 

Ha sido convocada la legislatura extra
ordinaria, que empezará el 26 del co
rriente. 

La prensa discute los acontecimientos de 
ayer. 

I<a ftiiiideFa n o r u e g a . 
Par ís 9. 

Comunican de Cristianía que en la cin
dadela de Akkarsus se ha verifioado so
lemnemente la sustitución de la bandera 
unísionista por la nacional de Noruega. 

Unas 30.000 personas presenoiaron e l 
acto, vitoreando la independencia. 

La artillería hizo salvas al pabellón na
cional. 

Atentado contra el Rey. 
wm 

U n a m o d i s t a qne p r e s e n c i ó e l a t e n t a 
d o . — l í e c l a r a e i ó H i j a t e r e s a s s í e . 

P a r í s 9. 
Ante el juez, M. Leydeí , hizo ayer una decla

rac ión muy interesante una joven modis í iHa 
llamada Berta. 

Di jo que la noche del atentado, después de 
salir del taller, se quedó paseando para ver las 
iluminaciones. 

Guando v ió que iba á salir la comitiva de la 
Opera, so situó en la calle de Rohan, delante 
del kioeko de per iód icos , donde un ciclista le 
ofraís ió ct'-a 86 subiera á l a bicicleta apoyada an 
el kiosko para ver mejor. 

Entonces le l l amó la a tencióu, por ser muy 
guapo mozo, un individuo moreno, alto, con 
traja obscuro, que estaba en la acera de enfren-
te'/lo la callo de Rívol i , apoyado en la pared del 
Louvre. 

Cuando pasó el coche del Roy, el guapo mozo 
se bajó, como cogiendo algo del suelo, hizo ua 
gesto cual si lanzase un bouquet y se verif icó la 
explos ión . 

Se produjo entonces un pán ico horroroso, 
a r r e m o l i n á n d o s e la mul t i tud . 

Bert?, sobrecogida y temblorosa, se q u e d ó 
como paralizada: ei terror ia tenía clavada a l 
suelo. 

De pronto vió junto á ella al guapo mozo, pá
l ido , pero tranquilo, mezclarse con ia mul t i tud 
y desaparecer lentamente. 

Las señas dadas por Berta coinciden con las 
que la policía atribuyo á F a r r á s . 

Como la dec la rec ión de Berta contradice t o 
das las de los testigos anteriores, que v ie ron a l 
autor del atentado escapar precipitadamente 
por la plaza de) Palsis Roya!, después de lanzar 
la bomba desdo el mismo « t i o en que Berta es
triba, el j u z instó á ¡a declai'ante para que r e 
flexionara, porque aún estaba á tiempo de re 
formar sus maiiifestaciones. 

Berta mantuvo toda sn declarac ión como es
t r ic ta verdad. 

DEFERI 

Aun suponiendo construida ya la línea 
férrea de Betanzos á Ferrol, no se conse
guiría con ello sólo, que dicho camino de 
hierro prestase un servicio realmente efi
caz, si no se le colocara en condiciones de 
competir con el de Poaferrada á la Coruña. 

Menester es, por tanto, que ea el pliego 
de condiciones para subastar la explotación 
del ferrocarril de qao so trata, se establezca 
de un modo claro y concreto, y en armonía 
con lo que p rev iene el art, 3.° de la ley do 
27 de Julio de 1883, por la que se otorgó la 
concesión del mismo, que han de regir en 
éste—como máximas—las tarifas estable
cidas para la línea de Ponferrada á la Co-
ruña, considerándose así á Forro! como 
cabeza de línea, y otorgándole por ello los 
beneficios que han obtenido dicho puerto 
y ei de Vigo. con sujeción á lo que deter
mina el art. 7.° de la ley de 19 de Diciem-
bro de 1879, y la regia 9.a de la Real orden 
expedida por el ministerio de Fomento en 
la misma fecha, insertas ea la Gaceta de 20 
del propio mes y año. 

Can la expresada medida se abaratarían 
los arrastrea y transportes, en lo cual está 
muy atrasado el Estado, por la doble cir
cunstancia de ser Ferrol una plaza fuerte y 
do existir en elía un Arsenal militar de 
primer ordos. 

Y corno la bonificación que en aquellas 
tarifas se obtiene es de un 20 por 100, esto 
llegaría á constituir una cantidad de im-
portanoia, dado el gran movíraieato do 
material y de personal que exigen en la 
Marina las necesidades del servicio. Do tal 
suerte, ñe produciría también una gran 
economía para ei Erario, y atendiendo á 
esta poderosísima razón, el oxceleutísimo 
señor Marqués del Real Tesoro lo hizo 
presente al ministro de Marina, para que 
apoyaso tan justa y conveniaate soíioitud. 

Para que ¡sea anormal todo cuanto con 

respecto á Ferrol sucede, nos encontramos 
también con que desde hace mucho tiempo 
se encuentran terminados los estudios de 
la carretera de Ferrol á San Cristóbal. 

Esta carretera, reviste una excepcional 
importancia estratégica. Ella pasa por el 
polvorín de Vispón y por el castillo de San 
Feiipe, ea la ría de Ferrol, y ambos indis
pensables elementos de defensa se encuen
tran sin comuaicaciones fáciles, en un ais
lamiento inexplicable. 

Da suerte, que no ya tan sólo por el be
neficio indispensable que á los pueblos quo 
atraviesa habría de reportar: sino por las 
ineludibles é inaplazables necesidades de 
la defensa del territorio, esa carretera hace 
muchísimos años que debía estar con
cluida. 

Por üesgracía, aun falta redactar la co
rrespondiente Memoria, para que el expe
diente completo se remita á la Dirección 
de Obras públicas, por la jefatura de inge
nieros de Goruña, y aunque el digno capi
tán general del Departamento y aunque la 
junta gestora de Ferrol, no cesan en sus 
gestiones para conseguirlo, como so trata 
de un asunto de verdadero interés nacio
nal, mucho nos tememos que ya haya llo
vido bastante, cuando las añagazas de cam
panario permitan que ei expediente llegue 
á puerto. 

Y ya que hemos señalado ios puntos que 
más conocidos son, en nuestro artículo si
guiente determinaremos los que revisten 
una capital importancia para la vida de 
Ferrol y para ia eficacia naval del Depar
tamento. 

E S C O N D R I J O S 

E l Ministerio do Hacienda ha publicado nna 
real orden, que naturalmente ha visto la luz en 
el pe r iód ico oficial, relativa ¿á qué d i r án mis 
amables y pacientes lectores? Pues... á la fabri* 
cación de tapones de corcho. 

Eso es, como si d i j é ramos tapones de corcho 
de real orden, como aigunos vagos que c i rcu
lan por ah í , efeíorbando en todas partes y á todo 
el mundo. 

En esto de tapones oficíale?, ¡córcholis! hay 
mucha tela que cortar, pero ¿quién mete ia son
da en este abismo ein fondo? Ea cuanto se tra
ta de hacer luz, como quien dice, en este asun
to, salen ai paso del investigador toda clase 
de dificultades, inconvenientes y obstáculos. 

No hay más sino acordarse de los sapos y cu
lebras que Don Quijote sacó de su t ranqui la , 
quietud cuando descendió muy enmaromado, al 

sinos. 
Lo propio ocurre en cuanto se desciende, va

mos ai decir en la cueva de las capacidades ofi
ciales, que en vez de servir de guarida como 
la cueva de Montesinos, á toda ciase de saban-
dijus, tropieza el audaz explorador... con toda 
ciase de tapones sean de corcho, sean de cuña ó 
de cualquier otra materia m á s ó menos pr ima y 
resistente. 

En lo mi i i ta r esa incongruencia, que de a l 
gún modo hay que llamarla, se reso lv ió hace 
tiempo con la ce l ebé r r ima , por mar y por tie
rra, ley del salto del tapón (¡una ley nada me
nos, que es bastante m á s gerá rqu ica que la real 
orden de los coichos de Hacienda!) pero ¿y en 
lo civii? 

¡Cuanto corcho, cuant í s imo tapón en lo par
lamentario, lo administrativo, lo judic ia l , lo 
profano, lo l i túrg ico , lo art ís t ico, lo científico y 
lo i i terar io! Ya tiene tarea el manche go esforza
do, y quien dice manchego, dice baturro, astur-
bé i ico , ex t r emeño ú otro cualquiera, ya tiene 
que rascar, digo el esforzado andante que se 
proponga descender á las cuevas de la notarie-
dad y de la suficiencia en esta aporreada t ierra 
de garbanzos. 

Todo está copado por los tapones d© corcho, 
que no dejan pasar á los animosos caballeros 
que sin m á s armas que su etforzado corazón, 
BU inteligencia ó sus estudios intentan descu
b r i r ei misterio secular de tales escondrijos. 

A l menos, el caballero de la Triste figura, en
contró a i propio Montesinos, y al amable Du-
rar.darte, pero en la cueva de las capacidades 
directivas de esta cués t ra gran patria española 
no se encuentran m á s que eongrics y percebes, 
caracoles y babosas de toda especio, y corcho 
y m á s corcho, tapón y más tapón que n i á c i n 
tarazos, cual D. Quijote con los murc ié lagos y 
los grajos de aquel su antro, n i á empujones n i 
esfuerzos de n i n g ú n género sueltan el cómodo 
escontírijOp y cuando la muerte qua para todos 
es amable, les hace ceder el puefeto ya lo dejan 
hilado de tai manera, que enseguida lo atrapan 
y usufrueman sus panieguados, deudos y'qaita-
motss familiares. 

Y... ¡así va ello! Por dentro y por fuera dando 
tumbos, sin resolver los conflictos interiores n i 
despejai' las incógni tas canciiierescaa, siendo 
siempre nuestro desventurado país el ú l t imo, el 
arr imado á la cola, el que va constantemente á 
remolque en el progreso. 

Eso t í , tapones de corcho no nos faltan, y te
nemos, como di jo ei otro, para dar y tomar. 
Acaso a lgún día en una evolución, en una me
tamorfosis, en una t ransf iguración haya en lo 
c i v i l otra ley del tapón, que haga saltar á todos 
esos có rg r ios viejos quo babean en las profun
didades cavernosas del pr iv i legio y el mono
polio, pero entonces... ¡tai me ve rás que no me 
conocerás ! oslará esta patria de Don Quijote 
como la propia señora de Balorma, el adorado 
tormento del triste Durandarte, cuando el bue
no de Montesinos le l íevó el putrefacto cora
zón do su rendido amante... llena do alifafes, 
arrugas y canas. 

¡Y para ese viaje!... 
Afoel I n a a r t . 

ILta issM®mmi'£Si.^iévL s e r á ma « S w í á c i s l ® 
j i jara ÍÍS p a z . 

Par ís 9. 
Créese que la indemnización de guerra 

que rendamarán los japoneses á Rusia será 
de 2.500 miüones de francos, pues ve to
mará por base para fijarla ios gastos que 
ha t̂a ahora ha ocasionado la guerra al 
Japón. 

Los norteamericanos qreen que la citada 
indemnización será un obstáculo para la 
paz, pues Rusia no se avendrá á pagar ni 
un solo rublo. 

L o s plaaaes de Oyoisim. 
París 7. 

Telegrafían de San Petereburgo que los 
japoneses han cortado el camino de Kirin 
á Vladivostok, cortando el lugar en donde 
está acampado el Ejército ruso. 

Los japoneses preparan un grande y for
midable ataqne, ocultando sus planes por 
medio de una retirada hacia el Sur. 

L « s c r a c e r « f S FÍISOS e n M e l l M a . 
París 9. 

El almirante norteamericano Mr. Vrain, 
se incautará de los cierres de los cañonea 
de los cruceros rusos refugiados en Manila, 
así como de las transmisiones de las má
quinas de los mismos. 

L a s p é r d M a s n a v a l e s de R u s i a . 
Par í s 9. 

Los peritos navales ingleses dicen que 
los rusos han perdido en el Extremo Orien
te buques que representan un valor de 92 
y medio millones de dollars. 

S i » , c u e s t i ó n de l a paz . 
París 8. 

El diario radical d© San P^tersburgo 
Nacha Criswi, publica una lista de las con
cesiones que ios futuros Zimsky-Sobor po
drán presentar para negociar la paz con el 
Japón. 

I.0 Rusia re unciaráá sus derechos so
bre la península de Konang-Tung. 

2. ° Evacuación de ia Manchuria, que se
rá cedida á China 

3. ° El ferrocarril transiberiano será en
tregado á un Sindioato internacional. 

4. ° Reconocimiento del protectorado ja
ponés en Corea. 

5. ° Cesión de la isla Sbakalíne al Japón 
á título de indemnización de guerra. 

Estas condiciones, que habrían sati- fecho 
al Japón seis meses antes, parecerán en la 
actualidad ridiculamente inaceptables, lo 
cual no impide que el citado periódico, que 
las expone, sea tratado de antipatriota y de 
traidor por los órganos del partido de la 
guerra á oufranee. 

JLa s a l u d de B t e d j e s í v e s o l s y . 
París 9. 

El almirante Rodjestvensky recobra gra
dualmente sus tuerzas. 

Su restablecimiento exigirá dos meses. 
No t ene ninguna fiebre nerviosa. 
Bt director del bospltai v ig i la personal

mente la preparación de los alimentos del 
almirante, y trata, por todos los medios po
sibles, de atenuar sus sufrimientos, asegu
rándoles un bienestar. 

Rodjestven&ky juzga irútil que su sobri
na abandone ei buque-hospital Orel para i r 
á asistirle. 

IJOS s u b m a r i n o s J a p o n e s e s . 
Par í s 9. 

Se ha anuncdñdo oficialmente que los ja
poneses se han servido de submarinos en 
la gran batalla naval de Tsushima. 

Slás^ s o b r e l a I n d i s c l p l i M a d e l 

:iío ruso. 
París 9. 

El número que últimameíite ha llegado 
á San Petersburgo de un oeriódico que se 
publica en Kbarbine, el Wiestuik A r m i , con
tiene detalles extraordinarios sobre la in
disciplina manifestada perlas tropas rusas 
durante la batalla de Mukden y durante la 
retirada que la siguió. 

Destacamentos enteros se negaron á obe-
dífcar á sus .superiores, abandonando las 
filas para entregarse si pillsjede los depó
sitos de alcohol de la íatendencia. 

Numerosos grupos d© soldados ebrios se 
presentaron á las Ambulancias y en los 
Hospitales sin la menor herida, reclaman
do tnmultuosamerto su admisión. 

He aquí de qué clase de eiementos se 
compone el famoso ejército de la Madohu-
ria, con el cual cuentan con - fe ciega los 
partidarios de la guerra á toda costa. 

Slestos del íarmameaí» n si val. 
P a r í s 9. 

Uu telegrama de Manila dice que el al
mirante Urain se llevará probriblemenía las 
culatas y los cañones de ios buques rusos 
y ia transmisión do máquinas. 

Audioaci® «©si el zar. 
F a r í s 9. 

Dbe Le Matin que la audiencia concedi
da por el znr al embajador de los Estados 
Unidos debió tener por objeto hacer s'ber 
ai zar oficiosamente las pretensiones para 
llegar á la paz. 

El conde Larasdorff desmiente que Ru
sia haya deseado eonoí;6r las condiciones 
en quo el Japón pactaría la paz. 

E i coate de l a g u » J t t m en el J a p ó n . 
París 9. 

En la Central N¿ws han recibido un des
pacho de Tokio diciendo que en la capital 
japonesa ge calcula el coste de la guerra 
en 2 500 millones de francos. 

Créese que essa suma será tomada como 
baso pwra la indemnizacióri en metálico. 

En New York se dice que el úüico obs-
táculo para Ja paz está m Ja indemnización 
de guerra, reclamada por él Japóu. 

SLa confe reüc ia ititer^aíecloitai. 
Londres 9. 

Telegrafían do Ber l ín quo una nota oñeiesa 
afirma que la proposic ión de celebrar la con-
f--rencia internacioDal, ea debida á la exclusiva 
iniciadva del sultán. 

R o u v i e r p r e o c u p a d o . 
P a r í s 9. 

M . Rouvier está, preocupado con el reempla
zo dé M. Taillandier en Marruecos, á consecuen
cia del fracaso dei embajador francés cerca del 
sultán. 
T o n t e r í a s f r a n c e s a s . — T E x p l i c a c i o n © » 

i n T c r o f t í m i l e s . 
* Portó 9. 

Para decidir al Maghzen á que aceptara la 
conferencia intornacioaal, se le di jo que los 
asuntos m a r r o q u í e s no han interesado nunca a 
Francia, y quo el gobierno puede disponer de 
las fuerzas necesarias para ejpcuíar U s refor
mas. Entonces el Maghzen escr ib ió la carta am
bigua á los representantes de las potencias. 

L a r e s p u e s t a d e l S u l t á n . 
En su contestación á la nota' de Francia, dice, 

entre otras cosas, la nota del Sultán: 
«Después de madura reflexión, S. M. Schenf-

nasa me ha ordenado os conteste que nunca ha 
olvidado que Argel ia es un país vecino de Ma
rruecos y que, como sus antecesores, ha desea
do siempre estar en relaciones amistosas con 
el Gobierno francés, teniendo confianza en él y 
guardando todo el respeto á ios derechos de 
Francia como vecina de Marruecos. 

Pero cuando las negociaciones fueron enta
bladas con V. E., fueron sometidas á la Asam
blea de notables m a r r o q u í e s , declararon éstos 
muy firmemente que no pe rmi t i r í an que n i n 
guna reforma de carác te r c i v i l ó mi l i t a r se l le
vase á la práct ica por una potencia sola, á me
nos que una conferencia internacional que se 
celebrara en T á n g e r hubiera examinado pre
viamente aquellas reformas, y que á esta con
ferencia asistieran los representantes de todas 
las potencias que firmaron el Convenio de Ma
d r i d . 

Los notables han declarado que en esta con
ferencia debe resolverse la manera m á s conve
niente de comenzar estas reformas, importando 
mucho que la reso luc ión que se adopte sea por 
unanimidad, y que las potencias debe r í an acor
dar de común scuerdo igualmente quo el re
glamento relativo á la adoptación de las refor
mas sea rigurosamente observada, sin que pue
da ser violado nunca para evitar toda nueva d i 
ficultad. 

Su Majestad Sheriffiana no está dispuesto á 
obrar contra la voluntad de sus súbdi tos , sobre 
todo en lo que concierne á las cuestiones, res
pecto á las cuales el pueblo tiene el derecho de 
hacer o i r su vez. Se ha repetido con frecuencia 
que las potencias ex í r rn j e ra s depean la inü 'o -
ducción de reformas en Marruecos; reformas 
con i«s cuales tienen los Tratados tan í n t i m a 
relación.» 

M i Oooospcii Bctiero M i k 
Ha fallecido en Antequera la respetable 

señora doñ<i Concepción Romero Robledo, 
hermana del ilustre presidente del Congre
so y madre do los señores D. José, D. Fran
cisco Javier Bores y Romero. 

Su muerte ha producido sn Antequera 
honda tristeza, pues su existencia la ha de
dicado por entero al cariño de ios suyos 
y á remediar con largueza los males de sus 
semejantes. 

Ai Sr. Romero Robledo que se encuentra 
en estos momentos sumamente afectado 
por tan doiorosa pérdida y á ios Sres. Bo
ros y Romero, enviamos el testimonio de 
nuestro más profundo pesar, deseándoles 
resignación cristiana para sobrellevar tan 
rudo golpe. 

i.u.mmm t> 0 < matmmmm 

Demolidos los Jardines del Buen Retiro, quedaba 
á los madrileños una sola esperanza, la de que se 
abriera a l público el Retiro. 

Algunos ediles de la Vil la y Corte, que se pasan 
la vida discurriendo la ma7iera de hacer felices á 
sus administrados, han encontrado ya la fórmula. 

Arrendar por dos años un trozo cfel Parque de 
Madrid, doride para etitrar en las noches estivales á 
disfrutar del fresco bajo aquel arbolado, sería nece
sario pagar una peseta durante los días laborables, 
y dos reales los domingos. 

Esto, ahora que vamos á empezar, que luego más 
adelante, cuando el público se vaya acostumbrando, 
también se cobrará la entrada los domingos por la. 
tarde. 

Cierto, que entonces se quedarán sin poder pasear 
por el Retiro, la casi totalidad de los madrileños, 
pxies con tan buena administración municijml, son 
ya pocos los que tienen una peseta disponible. 

Es verdad, que todo esto constituye un perjuicio 
manifiesto para el vecindario de Madrid. 

También es verdad, que se prohibe en el decreto 
de concesión, que dentro del Parque de Madrid se 
construyan edificios de carácter permanente, y se 
ordena que la entrada en todo su recinto sea com
pletamente gratuita. 

Pero eso nada importa, con que algunos coman 
bien en él banquete de inauguración, asunto termi
nado. 

F . G, PACHECO. 

liSIOill iE Ü M i l i DE m 
CCCLXVII 

Como nota aclaratoria ü la campaña da 
Santo Domingo, anterior mente desorjpta, 
vamos á copiar hoy aquí, el episodio marí
timo relatado por un testigo pm-encial. El 
hoy vi cea i mi rao te de la Armada D. Ramón 
Auñó:rj, marqués do PiLaros, ia relata de 
este modo: 

LA T O i A DE POEBTO PLATA 

Después de un número do años que em
piezan j a á pesarnos, algo más do lo qxio 
buenamonte puede soportarse, r.o es faeil 
quo retenga la memoria todas las circuns
tancias ríe un suceso ocurrido en los co
mienzos de la vida, en los alegres años j u -



se saeie 

veniles en que apenas w 
en coaservar ías en^eiii 
ra formar ©se oauual i 
experiencia-^ 

Hay ruegos, sin embargo, qne no es po- I 
siblé áéétiív, J Vor esta raz^ ' "¡r^ayaró, «o 
obstante aqueí'a oii'onrtstancia, & ooordinar 
ideas v á reüaoer en mi memoria e! hecho 
apenas conooido que me propongo relatar 
y qixe elijo entre otros, no ya por su im -
portanoia hiatórioa, sino por ser suceso en 
que figuran muchas personas conocidas do 
lo» lectores del DIARIO. 

Corría en su promedio el ya lejano año,, 
de 1860, y hailábape la Gran Antilla, la 
entoiíces floreciente Cuba, en la prosperi
dad y la abundancia que hacían verosímil 
el sabido cuento de lo i que, habieado tro
pezado á su llegada con alguaas de aqua-
lUá ahora fabulosas «pelaoonae»^ no qui
sieron tomarse la molestia de i;.:oliiiar3e 
hacia el suelo para recogerlas, por ser 
oosa, según se decía, habían de e o, centrar 
por todas partea, y excusado es decir que 

• no volvieron á encontrar ninguna, aun 
cuando el cuento se refiere á un tiempo en 
que se puede asegurar que las había. 

Consocuauoia de aquella riqueza, y íam-
biéa en gran parta de los recei i s que ins
piraba la guerra separatista de los Estajos 
Unidos, el estado intranquilo de Méjico y 
la naciente y no bien asentada domina
ción española en la parte oriental de la 
isla de Santo Domingo, era tenar COÜS- • 
tautemeíite en las Antillas una respetable , 
escuadra, compuesta entonces de ia ira-
gatas «Lealtad», «Oarraen>, «Blanoa», «Pe- \ 
troiiiía>, «Princesa de Asturias», «Boren- i 
guela»; corbetas «Ssnta Luí5Ía», «Cortés» y 
«Mizarredo»; vaporas «Isabel II», «Fean-
cisco de Asís>, «Pizarro», «Blasoo de Ca
ray», «Vasco Núfiez», «Bazán», «Gaadai- : 
quivir», «Churruca», «Austria», «Lezo», 
«San Francisco de Borja» y otros varios, 1 
los cuales se enoontrabin constanfcemante ' 
en movimiento, alternando en diversas 
estaciones, ó ejercitándose en cruceros so- • 
bra las oostas dé ia isla, bajo la inteligen
te dirección del almirante Rubaloaba. 

De todos estos buques, sólo nos queda | 
hoy el «Princesa de Asturias», que antes 
había oaíentado en la primera guerra con : 
Marruecos la insignia del q îo fué luego 
Conde de Bustillos, y que después de ha
ber prestado otros servicios importantes, 
dejó de ser «Princesa» en 1833, titulándose 
«Asturias», á secas, hasta que el general Be-
ráoger, que hoy da nombre á la callo prin-
eipal de Sao. Fornando, cargó en eiia el OÜ-
iegio Naval y se lo llevó á Gdioia, á fin de 
aclimatar marinos para ios trópicos y apro
vechar las notorias ventajas oe aquel som
brío cielo para ejercitar á los a!u unos en 
las observaciones astronómicas. También 
resiste todavía la vieja «Lealtad», sirviendo 
trabajosamente de Escuela da marinería en 
Cartagena. 

Da los demás buques mencionados han 
desaparecido por naufragio la «Petronila», 
en M )rie'; el «F. a cisco de Asís», llamado 
lue^o «D. Fernán io ol Católico», echado á 
pique por los cantonales carca de Cartage
na en 1873, y el «Pizarro», sumergido er> el 
O. éano, cerca de la « Bermudas, en 1878 na
vegando desde la Habana á la Penínt-uia, 
por un exceso de aprovechamiento de mues
tro viejo material flotante.. 

El resto ha terminado su trabajosa vida 
por ta acción destructora del tiempo, que 
no respeta privilegio alguno ni hojas de 
hechos tan gloriosas como las de la «Blan
ca» y la «Berenguela» en el Callao. 

Tristeza da considerar la inoesants labor 
de los años, que á ía vez que destruye tantos 
buques, ha extinguido la vida de los que en
tonces ejercían su mando. 

Era D. Pedro del Castillo, el jefe de la 
«Lealta.l»; Morgado, de Ja «B anca»; Martí
nez Viñalet, mandaba la «Patronilfi»; D. Fe
derico Santiago, la «Princesa de Asturias»; 
D. Juan Romero, la «Sinta Lucía»; D, José 
Rodríguez Arias, la «B.arengúela», y ei vice
almirante Polo, ei úuiüO superviviente aho
ra de aquellos capitanes de navio, gober
naba con gran lucimiento 3a «Carmen». 

* i 
# * 

Entre los buques de esta Escuadra, ha
llábase fondeado en la Habana un gran va
por de ruedas que en aquel tiempo, se lla
maba «Reina Isabel II», y que después da la 
revolución dei 68 f üé conocido con el nom
bre de «Cádiz». En él había llegado pocos 
meses aotes, procedente de España, el nue
vo capitád general de la isla D. Domingo 
Dulce, marqués de CasteU- Fiorit. 

Era su comandante un joven capitán de 
navio de treinta y ocho años, que aunque 

ya distinguido por su valor y ?us «onoci-
mientos, no había alcanzado ú r k v í a Ls ce
lebridad que añ s da puós lo hizo sor ad
mirado en todo el mundo con ©1 nombro 
de Méndez Núútz. 

El segundo comandante era un teniente 
de navio que no ilegó á hacer gran carrera 
por haber obtenido muy joven su retiro, y 
si por esta causa ÜO fué como au jefe ven
cedor en cara pañ is guerreras, ganó en cam-
biobatallas ekotoralas, quealgunos estima
ban más difíciles que las da Chile y el POLÚ, 
Viva cerca da C/jd;z y se llama D. Francis
co Miraada y Hontoria. Soguíaiiie en cate
goría D. Faustino Alvar González y D. Pe
dro Azaar, una y otro muy amantes de Cá
diz, ya que en Cádiz amaron y so hicieron 
amar por las qua habían de sor las compa
ñeras de m vida, 

Háliáoaisé además como oficiales D, Ra
fael Delgado, ya difunto; D. Juan Vüa y 
Rigall, baen piloto ai yervioio de la Arma
da, que hoy vive retirado en Cataluñx; don 
Diego Jorga de los Ríos, médico, ya tam
bién difrmto; y D. Manuel Fernández Ctiao, 
teníante entonces de Infantería de Marina, 
muerto después con el empleo d© coronel 
del cuerpo. 

Entre los ímardia?, marinas, figuraban; 
D« Antonio Nüüez de Haro y D. Eugenio 
Fernández Fragua, jóvenes de esperanzas 
que fallecieron prematuramente; D.Miguel 
Pascual de Bonanzas, que hoy vive en A l i 
cante; D. Enrique San tul ó, muy conocido 
en Cádiz, y el aetuai diputado que relata 
estos sucesos. 

Entre los Estados americanos, qita han. 
heredado nuestro ínquieío carácter,* había 
tocado el turno de sus discordias intestinas 
á la República de Venezuela, cuyos parti
dos y partidas se disputaban el poder en
carnizadamente. 

El Gobierno español, atento á proteger 
los intereses de sus f úbditos, á la vez que 
ajudar en lo posible toda tendencia á la 
coacordia, dispuso que pasara á aquellas 
costas uno de nuestros buques, y el coman
dante general designó para aquella comi
sión ai «Isabel H». 

A esto fin, emprendimos viaje desde el 
puerto .de la Habana, y el día 2 de Janio, 
llegó ©1 buque español al da La Gaayra, en 
cuya rada, e,i más de una ocasión fué te
rreno neutral y hospitalario, en qua se ce
lebraron conferencias entre los jefes de 
uno y otro bando. 

Pero estas conferencias no dieron resul
tado favorable á ia paz, y el comandante 
Méndez Núñez, brindó el buque español al 
ex presideate verezolancID. José Antonio 
Páez, á fin da que pndibra trasladarse á 
¿onde fuera necesario en concepto de me-
úia dor,para llegar á una concordia y de
volver la paz á la República. 

Aceptó el Sr. Páez, anciano respetable, y 
ei áí-i 30 de Janio nos trasladamos á Pcer-
to Cabello, en donda nuestra baque voivió 
á ofrecer neutral asiio para nuevas confe
rencias que algo contribuyeron á la paz, 
aunque no pudo consegairde da momento. 
Asegurada ésta durante el mes de Julio y 
siendo ya por esta causa innecesaria ia pre
sencia del buque español en aquellas aguas, 
salimos de la Guayra el 2 de Agosto; hici
mos breve escala en Puerto Rico para to
mar carbón; pasamos á la rada de Santo 
Domingo para tomar y remolcar hasta la 
Habana una vieja goleta de vela, ú'timo y 
expresivo resto de la fuerza naval domini
cana, y en la noche del 20 da Agosto dimos 
fondo en el puerto de S inéiago de Cuba. 

Allí hicimos carbón con el nropósito de 
proseguir nuestro viaja hacia la Hibana, y 
estando ya dispuesto para saiir el 24, reci
bióse la orden de dataner nuestro viaje y 
preparar el buque para embarcar algunas 
tropas de trarifeports. 

Durante la noche del 24 circularon por 
la ciudad noticias estupendas de todo gé
nero, muchas contradictorias y rcinguaa 
cierta, como suceda siempre que se pre
tenda ocultar la verdad, sin podar ocultar 

. al propio tiempo que algo ocurre anormal 
í y extraordinario. 

R. Auñóa.—-Capitán de navio.—Madrid 
15 de Octubre de 1893.» 

Dada la corta exúension que podemos 
dar en estos artígalos, hemos de dedicar 
otros dos más á trasladarlo íntegro; nues
tros lectores lo agradecerán sin dada, púas 
como puede versa, aunque ligeramente se 
hace la historia de nuestros buques del pa
sado sigio y se recuerda á sus bizarros je -
jefes. Además, el paculiar y eleganta estilo 

; del autor camoea en la narración coa;; al
guna fina ironía, que sólo la autoridad de 

ú i A H l O O t I M M : 

quien lo oasribe es competente p?!ra ém-
plearia; por lo tanto, ©n los dos artículos 
que tm á segedr trasladaremos al pie da la 
letra ei rol ato tal como ha sido roprodaei-
do rccieuteniente por contraerse además á 
na tecuardo histórico que encaja muy bien 
dentro de nuestro trabajo. 

Madrid» de JIMIÍO de 1905." 

V I S I T A A L C A S T I L L O D E WINDSOR 
Poco después dw las doce de ia mañaíia de 

ayer salieron en tren especial los reyes de Es-
paña6 ^Inglaterra, con objeto de visitar el cas
tillo y residencia real de Windsor. 
• Los alcaldes de Paddingtm y de Windsor 

presentaron á nuestro joven Monarca mensajes 
de bienvenida. 

Las calles de la población estaban engalana
das. 

E n grande» bandas de tela, que cruzaban do 
ana á otra acera, se leían las siguientes ins
cripciones: 

personas de sangre resl que íionen enbeo di
nástico ó histórico con la of̂ sa rain.anta en la 
Gran Bretaña. 

A las once do 1̂  noche p^n^tf aron: e.T los sa
jones el rey D, Alfonao M U , dando el brf?zo á 
la reina Alejandra, y el rey Eduardo de logia-
térra. 

Inmediatamente después coraersó el baile. 
L a Reina Alejandra, vestía nu fr i je do muse

lina gris adornada con medallitas, formñ «ze-
quín», color azul eléctrico. Sus cabellos y su pe
cho, eaíaban adornado de perlas y diamantes. 

Osfenídba condecoraciones españolas. 
E l Rey de E^pañ^ y el do Inglaterra, so nta-

dos en doa sillones presenciaron la fiesta y allí 
hablaron largo rato. 

Entretanto, circulaba por los salones la l>ri-
llaíitísiraa coucuríancia, entre la que stt encen
traban los marinos de la Escuadra Española s 9-
f.orea Santaló, Menteróla. Barriere, mvteno d e 
Guerra, Alvargonzález y otros^ 

—Se expidió salvo conducto nara tm*]** 
á Vigo en uso .le Ja excedencia a M ? a " dars® 
nuti Jiménez Torrea tí,,cia.-»! tercero Ma-

MARINOS Y MILITARES 
Como consecuenoia de la visita hecha al 

castillo de Sa-ü Fernando, de F i güeras, por 
el Comandante del eruoero Lepanto y los 

| cuarenta oficiales alumnos de la Escuela de 
«Bienvenido», «Dios bendiga al rey y á laño- \ aplicación, ha dirigido dicho señor una co-

Me España» 
Una multitud enorma hs saludado á los re

yes, prorrumpiendo en ¡ hu r r a s ! 
Contestando a* discurso d« bienvenida del 

alcalde, D. Alfonso expresó ia seguridad deque» 
su vinita á la Gran Bretaña estrechará ihás aúa 
los lazos que unen á Inglaterra y España. 

Fueron presentados al Monarca varios estu
diantes hijos de grandes de España; D. Alfonso 
conversó con ellos afablemente. 

Desde ía estación se dirigieron los dos Sobe
ranos en carrusjfl ai cadillo, en donde fueron 
recibidos por ios altos funcionarios y dig iata-
ríos de la Corte mien tras la música tocaba l i 
«Marcha Real» española y el «God sav^the Ring» 

Terminada la recepción, se verificó el al
muerzo, paseando después ios Reyes por el 
Parque. 

V I S I T A A L C U A R T E L D E BOMBEROS 
También visitó ayer S. M. el euart( ú general 

de los bombaros en Southwart. 
E l Rey elogió grandemente la rapí dez y pre-

cición (le las evoluciones que los bo« iberos rea
lizaron en su presencia. 

CAMBIO D E C O N D E C O R A C I O N E S 
E l R ^ y E luardo ha entregado á n uestro So

berano el collar de la Orden de VicU «ria, reser 
vado en L)glaterra á las personas de la familia 
Real y Soberanos extranjeros^ 

También ha concedido la gran cru: ? de la Or
den Victoria al ministro de Estado, Sr. Vi l la -
urrutia; al embajador, Sr. Polo de E'.ornabé; al 
duque de Santo Mauro y al general B i acaran. 

A l marqués de Villalobar y al c oronel Mi-
lans del Boseh, se les ha hecho con icndadores 
de la misma Orden; concediéndose cruces sen
cillas á las demás personas que for oaan la co
mitiva de S. M. 

Por su parte, D. Alfonso X I U , ha concedido 
grandes cruces á distintas personas de la Corte 
de! Rey Eduardo y al marqués de 1 jansdowne, 
minisiro de Negocios Extranjeros. 

«LUNCH», V I S I T A S Y R E G B :SSO 
Los altos funcionarios y digiati irios de la 

corte recibieron á los i-eyos y en aag juida se dió 
un «lunch». 

E l rey visitó las riquozas artísticas que 
Windsor encierra, s irviéndole Edu ardo V I I de 
«cicerone». 

A las tres y treinta se dirigíeroa su mausoleo 
de Fragmore, donde está el sepulcro de ia rei
na Victoria, D. Alfonso depositó uaa corona en 
la tumba. ii. < MV • 11 •: ^. • i. x i . . . ,i 

Luego visitaron el pirque y la granja Virgi
nia, regresando al palacio. 

B A N Q U E T E Y B A I L E 
Se ha celebrado en Mirlbirough House o í 

banquete ofrecido por el príncipe de Giles á 
D. Alfonso. 

D^spuéií de la comida, el rey de E -paña asis
tió al baile que en su noaor se daba ea ei Pala
cio de Buckingham, 

Antes de comeozir el baile, recibió Don Al 
fonso á u n a comwióa de ofl nales del regimien
to 16 de lanceros, de q le es coronal, con quie
nes cambió frases afectuosas. 

E a seguida recibió el rey de E^nañ^ á un re
presentante de la mesa da !a Cám jra da los 
Comunes, qu^ le entregó «1 .Meas*|e de bien
venida votado por aquel Cuerpo GoIegUlador. 

Terminadas Citas x^-cepoiones, el rey Alfonso 
se dirigió ai lugar donde so verifl nba el baile,, 
acomp'iñándole el príncipe de Gales, los du
ques de Goanaught c >n sus hij ia las princesas 
Margarita y Patricia, la princesa Christian 
S b neswic-Holatein, la princesa Luisa, e! du
que de Argyll, la princesa Enriqueta do Battem-
berg, la princesa Victoria Suge-ria de B.aítern-
berg, la princesa Beatriz de 3á-|oaia-Oobarga-
Gotba, el príncipe Arturo da Connought, el 
príncipe VudhijHÍ de Biam, el príncipe Fican-
eisoo de Biviera, el p-íneipe- Alejandro de 
Tacdc, y otros muchas más; al almanaque Goíha 
convertido en las personas que llenan sus pá
ginas. 

E l rey Eduardo ha querido qua en torno del 
rey de España se co;igroguan todas las ilustres 

muaicaoión ai gobernador militar interino, 
manifastáadqiaip compinoidos que todos 
los visitantes que'd*ronr y dándote gracias 
por las atenciones de que fueron objeto 
por parte de ios jefes y oficiales de la guar
nición de la plrtza. 

El Coronel D. Ildefonso Franoéí?, j^fo del 
regimiento Infantería de Ada, núm. 55̂  de 
guarnición en dicho castillo, ea la orden 
del Cuerpo, dice: 

«Habiéndome manifestado el Goberna
dor militar do esta plaza, qne'el comandan
te del crucero Lepanto, en comunicación 
recibida ayer, le dice que conservarán 
siempre gratísimo recuerdo todos los que 
tuvieron el honor do visitar esta f ortaleza^ 
de la atdneión exquisita qua guardaron 
coa eílos todos los señores Jefes y Oficia
las de este regimiento, y que daba cuenta 
de ello al Gobierno de 3. M., me eomplaaco 
en hacerlo público en la orden do hoy para 
general satisfacción, cumpliendo al mismo 
tiempo á mi deber, hacer constar que he 
quedado altamente complacido de la con
ducta observada en tan cortés acito por to
dos los que con tanta honra me enorgullez
co maadar, por los que en todas partes y 
en todas ocasiones dejan al Arma á que 
pertenecen ea general, y al Cuerpo en que 
sirven en particular, á la altura en que 
siempre han demostrado encontrarse». 

EMIGRANTES ANDALUCES 

Málaga 9. 
i Se han desarrollado enfermedades conta-
j giosas entre los emigrantes á quienes el 
\ Ayuntamiento alojó, á fa'ta de otros loea-
I les en la Plaza de Toros. Los médicos del 
i Mn.nicipio se han encargado de su asisten-
: cia, 

Para esperar el embarque en tres vapo-
í res que se esperan, llagan constantemente 
I niwnerosas familias de toda Andalucía. 
I La emigración á la Amé doa latina es 
l cada día mayor. .._ L_ 
l El Ayuníamionto, en su sesión de hoy, ha 
| acordado socorrer á los emigrantes y S j i r 
I en veinticuatro horas el máximum de tiem-
f po que se les consiente permanecer en los 
j maollcs, donde se ofrecen t dos los días á 
| la vista del público espectáculos verdadara-
i ta lastimosos. 

ITotléfillS «le M a r í a » . — 

Infantería de ilfarína.—Se expi l i ó pasaporto 
al orone l D. Ang d Obregón, para que pueda 
hac^r uso de la ex sedennijá en toda la Ponínsuia. 

I l c m í i , al capitáa D. Padro Tejeiro López, 
para qua haga u.̂ o de 15 días de licencia en la 
Coruña. 

Administrativo.—Ovsó da prestar servicio en 
la Comisaria del Arsenal y pasó á la l atirven-
c ióa , el contador de fragata D. Francisco de 
ASÍS M )ntero. 

Viigr as.—Solicita abono de pluses de servicio, 
el segundo vigía D José Nogués. 

CíWíramisstfres—Se concedió el uso de la me
dalla de ia campaña de Cuba, al tercero Andrés 
Pií-3 Montero. 

Condestables —S dicitan cambio d(> sus res
pectivos puestos para pasar á a c t i v ó l o s torceros 
Juan Jiménez Torres y Franoisco Amaga . 

Los oi ntros polífcioos están muy anima 
dos, y los que todo lo esperan de la erial* 
se pasan el tiempo haciendo coUetura* 
acerca de los días qníí les quedan de exia 
teneia ministerial á los actuales gobernanl 
te!51. 

Estos y RUS amigos, por el contrario, e3. 
tan en la firme persuasión de que, abierta» 
las Cortes, y una vez pasado el sarampión 
parlamentario, el oorvenir, lleno \Q ro a 
das esperanzas, les'brinda larga y prósperfl 
vida «fioial. *> * v ^ara 

Y todos viven, los da ia derecha y los d* 
la izquierda, de las propias ilusiones quí 
se forja J, estando unos y otros compieía 
menta fuera de la realidad, creyendo QU¡ 
el mundo es suyo y que en España no fia« 
otra cosa que htícer que levantar pederá 
les y derrocar ídolos. 

Desgraciadamente todo, absolutameníft 
todo, está por hacer. La política general 
a spañola necasita una reaóvación eomple-
tu y saiir da los caucas rutinarios en qae i» 
huü metido los prohombres de todos loa 
partidos. 

J i jy que liquidar coa los procedimientos 
en descreaito y iievar á ia acción directiva 
energías nuevas y saludables, pensar qae el 
sistema seguido hasta aquí es malo, y que 
es preciso restablecer por completo ia per
sonalidad española eii el interior y en el ex
terior, 

Pura eso, el método seguido por ios par
tióos actualecs y sus más caracterizados ins
piradores es un verdadero estorbo. Al Par
lamento no se deba ir á estorbar ui á labo
rar pro domo sua, sino á trabajar por el en
grandecimiento del país. 

Aquí no guía otro afán que el de mono
polizar si poder quienes lo disfrutan, y oon-
quistarlo á todo trance los que vivon'en la 
oposición, por donde resulta que unos y 
otros, sólo se preoeu pan de io pequeño, de 
lo menuda, de io qae KO mteresa al paí*, y 
por el contrario le perjudica. 

Ya no es ópooa de lirismos, siao de arrai
gadas convicciones y están por completo 
desacreditados ios discursos de relumbrón 
que no tienen más objetivo que desium-
brar á gentes vulgares y obtener ei fácil 
aplauso de la galería. 

Cuando aquí, los jefes de los gruoos y 
bandos parlamentarios estudien y analicen, 
la obra iegidiativa sin que Íes sirva de pre
texto para escalar el poder ó para defen
derlo, será cuando empezará la reconstrac 
eión nacional. 

Ahora se hace depender la existencia del 
actual miniéterio qua no es mejor,, ni tam
poco peor que sus predosores, de las difi
cultades qud se le presenten en ías Cortea 
y de la fortuna que tenga para sortearia«. 
Y es preciso persuadirse de que la existen-
CÍA de loís Gobiernos ha de dapandar no de 
la travesura retórica da sua im^agaadoroB^ 
sino del acierto ó d3 la torpesa con qae 
emprendan la labor eieostiva. 

En España m a y diiíp.íl llfigar á ser 
maestro consumado en cuaiquier esoeoia-
lídad;; pero es sumameate fácil escalar oon 
un poco de andada ios primeros puestos 
de ia política y de ia adsninistraoióa. ¡To
dos sirven para ser diputados y ser minis
tros!. 

Pero nadie acierta con al remsdio de los 
malas públicos y resulta que esos repre
sentantes dei país y esos gobernantes, no 
saben generalmente lo que traen entre ma
n o s , y eso se r e f l e j a en los t-esúmeaas esta
dísticos, oaia pérdida de meroadoj, ea la 
decadencia g.meral del paú, ea el desequi
librio de la balanza mercantki, en el des
crédito íl i a a c i e r o , . en ia Jebliiddd militai' 
y naval, en los oouñlatos internos y exter
nos de toda especio, que oo ivierten á la 
naoióa española en ua país á naeraed otn-
pietameate de los avoutureres déla polí
tica. 

Va á regresar nuestro joven R jy, satura
do el espíritu del ambiente iaterüaoioaal, 
y coateaiplará el estado tristísimo qa^ 
ofrece nuestra organización poiícica y par-
lameataria, que eu vaz de avaoziCí retro
cede, y on lugar de levantar al país, lo h^n-
de y abate. 

Es preciso cambiar. 
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A V A T A R 

T E Ó F I L O G A U T I E R 

otro hombre ha hecho. Me escribo á mí 
mismo y pongo en el sobra uu nombre que 
es el mía, un nombre que me habéis robado 
con mi persona. De qué maquinaciones te
nebrosas soy víctima, en qué círculo de 
ilusiones infernales he puesto el pie, lo ig
noro, pero vos, sin duda alguna, lo sabéis. 
Ese secreto, si no sois un cobarda, os lo pe
dirá el cañón de una pistola ó la punta de 
un florete en el terreno en donde todos los 
hombros honrados ó infames contestaa á 
las preguntas que se les hacen. Yo necesito 
que mañarm deje de ver la luz dal sol uno 
de entrambos. El mundo, por grande que 
os parezca, es muy pequeño para nosotros 
dos. Mataré mi cuerpo habitado por vues
tro espíritu impostor, órnataréi: el vuestro, 

donde mi alma se indigna de vivir aprisio-
• nada. 
| >No tratéis de hacerme pasar por loco, 

porque yo tendió muy buen cuidado de 
conservar el cabal juicio y allí donde os 

' encuentre os insultaré con la delicadeza de 
un caballero y con la sangre fría de un di-

I piomático. La presencia del coude Olaf La-
l binski podrá disgustarle á Octavio de Sa-
\ ville y esquivarla, pero yo sabré enoontrar-
! le todas los días á la salida do la Opera. 
t »Espero que mis palabras, aunque algo 
5 oscuras, no tendrán ninguna ambigüedad 
| para vos y que mis testigos se entenderán 
[ perfectamente con los vuestros para seña-
\ lar el lugar, la hora y las condiciones del 
| duelo.» 
j Eíta carta prodújola á Octavio una gran 
i perplegidad. 

No podía rehusar al desafío del conde, y 
sin embargo le repugnaba el tener que ba
tirse con él mismo, porque c mservaba 

j cierto cariño hacia su antiguo cuerpo. 
El temor de verse obligado á aceptar el 

combate por un ultraje escandaloso, le hizo 
| decidir en favor de la admisión. 

Auuqae realmente podía arreglarlo de 
manera qua tuviese que ponerle á su ad
versario una camisa de fuerza de los locos 
y detener su brazo, el medio era muy vio
lento y repugnaba á su delicadeza. 

j Si arrastrado por una pasión invencible 
había cometido un acto digno de castigo y 

ocultado al amante bajo el disfraz del espo
so, para triunfar de una virtud que se ha
llaba por encima de todas las seluooiones, 
no por ello era un hambre sin honra ni 
valor. 

Aquella medida extrama no la había to
mado sino después de tres años de luchas y 
de sufrimientos y en el momento eu que su 
vi ia, consumida por el amor, se hallaba 
próxima á desaparecer. 

No conocía al conde; no tenía ninguna 
amistad con ó¡; no le debía nada y por lo 
tanto se había aproveahaio del atrevido 
medio que le ofrecía el dootor Baltasar 
Cherbonneau. 

¿De qué testigos iba á servirse? 
De los amigos del conde: pero Oatavio 

en un solo día que habitaba la casa de éste 
no había tenido tiempo para conocer á nin
guno de ellos. 

Sobre la mesa bebía dos copas de cristal 
verde, coa asas de oro en flguras de dra
gones. 

La uaa contenía sortijas, alfileres, sellos 
y otros di jos; la otra tarjetas de visita en 
las que, bajo coronas de marqués, de duque 
ó de conde se hallaban escritos por hábDes 
grabadores y en letra gótica, redondilla ó 
inglesa, gran número de nombres poiaoos?, 
rusos, húngaros, alemanes, italianos y es-
pañoles que atestiguaban ios continuos via
jes viel conde y los muchos amigos que te
nía oa todos los países. 

Octavio tomó dos al azar: el conde Z^mo-
yeozky y el marqués de Sepúlveda. 

Mandó qae le pusiesen el c^rruaja y se 
fué á verlos. 

Eaoontró á los dos en su? cisas y el ni uno 
ni el otipo se mostraroa sorprendidos por 
el encargo de aquél á quiea consideraban 
como ©1 verdadero conde O af Labin^ki. 

Libres oompiOtanivínte de la se tsibiiidad 
de que dan maestra los testigos de ia clase 
media, no preguntaron si el asunto era sus
ceptible de ua arreglo y guardaron, como 
verdaiaros caballeros, un aliénelo de buess 
tono aoerca dei origen de ía cuostió'ii. 

Por su parte, el legítimo coade, ó si se 
quidre el falso O ítavio, se encontraba con 
las mismas diflcaltads?; se acordó de A l 
fredo Humbert y deGastivo Rúmbaud, á 
cuyo almuerzo se había negado á asistir, y 
se decidió á iiamaries como testigos de 
duelo. 

Ambos a dos se mostraroa muy sorpren
didos al ver mezolado en un dwsaíío á su 
amigo, el cual hacía na año que apenas ha
bía salido de su casa y de quien conocían 
el caráster más bien pacífico que batá
is p.dor. V 

Sin embargo, como les dijo que se trata
ba de un combate á muerte y por un moti
vo que no debía revelarse, no hicieron 
ninguna objeción y se dirigieron al palacio 
Labinski. 

Las condiciones quedaron muy pronto 

pactadas: una moneda de oro arrojada al 
aire decidió las armas, después de haber 
declarado los testigos que lo mismo t0Oift 
el servirse de la pistola que dei fl jrcte. 

Alas sois de la mañaaa dabíaa estar 
la avenida do los Postes del bosque de Bofl-
logae, junto á ia cubierta de cabaña qtt 
sostienen algunos pitares rústicos. 

Aquel sitio, libre de árboles y enarenado» 
presentaba exceieotes condiciones para e 
duelo. 

Cuando todo quedó arreglado ê a ya cer
ca de media no jhe y O ítavlo se dirigió » 
oua> to de Praseovia. 

El cerrojo estaba corrido como la noca* 
anterior y ia voz burlona de la condesa 
dirigió a travÓM de la puerta la sigoi011*0 
chanza: 

—«Volved cuando sepáis el polaco, ptte 
soy demasiado patriota para recibir á tío 
extranjero en mi cuarto.» . 

Por la mañana, el doctor Cherboneau, 
quien Ootavio había anunciado lo ocurrid0' 
se presentó ea ei palacio Labin?ki oon graI1 
número dt; instrumentos de cirujía y uü 
paquete de vendas. 

Subieron en un carruaje y ^Zamoyeocít' 
y Sepúlveda en una berlina. 

»¿Oonque la aventura, mi querido 09 ' 
tavio, va tomando un carácter trágico* ^ 
haberlo sabido habría drjado dormir « 
conde ocho días en un diván de mi ea8*" 
Algunas veces he prolongado más tte&r 
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U CiRTi DE ElCOff lOiCl 
Una capa d9 espesa nieve cubría la tie

rra, el viento soplaba f ayrteoitmte á través 
<|e los árboles desnudos, y el oampo estaba 
desierto aan, siendo medio día. 

Solaméate un hombríi sesaía el camino 
qae coniaoe de Vaiogne á Briquebar: era 
an campesin > joven, robusto, simpático. Sa 
traje domr'nguero probaba sufloieütemente 
que no había salido á trabajar, sino á hacer 
a-gaua visita en lavscindad. 

Ea efecto, Aatoaio Mory, que así se lla
maba el joven, iba á la quinta de Mr. Ra-
buu, cuya posesión deseaba aquél en arren-
damianto. 

Cás&ba por entonces el arrendatario, y 
loa pretondiantes eran tan numerosos, que 
AutOxíio no hubiera da ningúa modo con
currí] o á la :!Orapetaacia sin las excitacio
nes de Mr. Rovere, notario de Vaiogne, que 
tuvo la bondad de darle una carta recoman-
datoria para el propietario R¿bou. 

Por lo demás, Antoaio merecía la prefe-
reAcia, paes si el capital de que podía dis-
pouer era iusigoifiaanto, tenía ea cambio 
la recomendación de su celo, inteligencia y 
probidad. 

Ta e:>!ambraba el tejado de la casa de 
Eib a, cuando unos ladridos lameatosos 
lieg i-on á su oído. E' jovan se aproximó al 
paraje de qua procedían, tomando á la de
recha dal camino, y distinguió muy luego 
un perrito negro casi sumergido ea ia 
jiieve. 

A su llegada, el pobra animal se lavantó 
sobra sus pata?! traseras y redobló sus la
mentos oomo si damandara socorro del apa
recido. Antonio estaba dotado da esa simpa
tía iustintiva qua líeva á aliviar todo sufri-
iUiento. Oroyó también reconocer al perro 
por e5. de una pobra mujer vecina suya, á 
qaien esta pérdida debíi parscar tanto más 
sensible, cuanto que el perrillo erasu úaica 
compañía. Para asegurarse llamó al perro 
oon ai nombre de Brisquat, y ai animal me
neó cariñosamaate la cola redoblando aun 
raás sus tristos gemidos, No pudiendo ya 
dudar, miró á su alrededor, y víó una tor
tuosa senda por la cual se podía llegar al 
fondo del barrauco donde yacía el parro, y 
bajó á ó1, no sin peligro, porque la pendien
te era rápida y la escarcha la había puesto 
muy resbaladiza. Dos ó tres veces se le fae-
roa los pies y rodó sobre la aieve; paro al 
fia liego á Brisqaet, que había caído sin 
duda ea el barranca, porque tenía dos pa
tas heridas y el Mo ie había aterido da tai 
modo, que apenas podía moverse. 

Antonio lo tomó bajo el brazo, volvió á 
trepar como pulo y continuó su camino 
liacia la quinta de Mr, Rabou. 

Mr. Ribou, qua había servido en la ma
rina y tañía ea ella, el grado de vlcaalmi-
rante, habitaba el país poco tiemno hacía; 
sin embargo, ya se conocía en él su oarác-
tor irritable y brusco. Su bondad, porque 
en al fondo era buena, estaba tarabiéa en
vuelta ea un velo do rudeza, hasta el punto 
de hacerlo temible. Podía daoirsa que los 
defectos de su carácter anulaban las buenas 
cualidades de su corazón. 

Antonio, qua lo coaocía ya da reputación, 
tuvo muy buen cuidado da.dejar el perro 
en Jo antesala y anaaoiarse d© parte de 
Mr. Rovére. 

Mu-jho tiempo tardó en volvar el criado; 
pero volviendo al fin abrió la puerta de un 
aposaatv; é indicó al campesino libre el 

Aatonio fué á pasar y se detuvo en el 
dintel a< oír la voz da Mr. Rabou, qua se 
quejaba con grandísimo enojo de la inco
modidad. 

—¡Carguen con él quinientos mil dia
blos! decía el viajo marino: no dejan á uno 
ni comer en paz. 

Y volviéndose al reciéa venido, añadió 
con voz más brusca y repulsiva: 

—¿Qué diablos haj ? 
—Perdonad, s^ñor, dijo Antonio humil-

demeata; volveré más tarde, si os incomo
do ahora. 

—Nó: habla, una vez ya aquí. 
—Vengo de parte de Mr. Rovére. 
—¿A qué diablos? 
—A traeros esta carta.. 
El marino la tomó con cierta solicitud, 
—Ma hablará, sin duda, del negocio del 

bosque, dijo entre dientes, no estaré tran
quilo hasta qua se firme el acta da la venta. 

Y abrió la carta y la recorrió rápidamen
te hasta la firtua. 

—Pues no ma diae nada del negoaio... 
nada. ¡Dios lo coadene! ¿Ea qué diablos es
tará pensando eso o^tácaj? Estos notarios 
se parecen todos. ¡Q iiniancas mil centellas 
lo hagan ceniza! 

Y mirando eüérgicamenta al pobre An
tonio: 

—¿No te ha dicho á t i nada? 
— ¿ D Í qué? 
—¿Da qué? ¿Da qué? DétO qua ma i ¡te-

resa. 
—Nida. 
—¿Ni traes más papel que éste? 

Nada más, 
—¡Qoiaiaatos mi! diablos sa lo lleven! ¡Y 

yo me he fiado de óU Yo debí hacer el ne
gocio por mí mismo, ¡por mí mismo!... Yo 
lo haré... ¡Sí, lo tnré!.,. Hov mismo iré á 
casa del barón... ¡Farmín! ¡Farmíü! ¡El ca-
foriolet! 

El criado salió á cumplir la orden, y el 
almiraata se puso á pasear agitadamante 
oontirmando en sus recrimiaaclonas contra 
el notario, á quien siempre encomeadaba á 
quinientris mil diablos. 

E i embarazo de Aatonio Mory era ya ex
tremo, y manoseaba su sombrero, sin saber 
si debía hablar ó retirarse, cuando las mi
radas d^ Mr. Ríbou se fijaron en él. 

—¿Qué diablos es eso?—preguntó el ma
rino señalaudo algo en el suelo. 

El campesino miró á sos pió"», y vió en
tonces pon espant > que la nieue de qne se 
había cubierto al bajar en socorro deBris-
quet, ae había fundido á la cálida atmósfera 
üel salón y formado un reguero en la mag
nífica alfombra. Quiso el pobre, aturdido, 
retroceder; pero ei mal ya estaba hecho. 

—¡L érente quinientos mil diablos! ex
clamó e! marino hallando ahora una buena 
onaslón da aplicar su anatema habitual. 
¿Para qué has entrado aquí, hombre del 
diablo? ¿qué vienas á hacer aquí? 

—Perdonad, síñor, dijo Antonio descon-
cartado; he venido á... porque desearía... 
quisiera hablaro1? de la quinta. 

—¿Qué quinta? 

—E1 Mmzaoar, qua, según diaeü, queda 
ahora vacante.: 

—¿Quién te ha dicho eso? 
—Por ahí Ib dice todo el mundo. 
—Pues todo el mundo está loco. 
—Mr. Rayera ma ha asaguradoü tam

bién... 
—¡Hola! ¡Mr. Rovére se ocupa en buscar

me arrendatarios para el Manzanar! Sin du
da porque no se lo ha encargado ¿Y es él 
quien te envía 00.1 esa embajada? 

—Sí, señor. 
-Pues bien: dile que yo no tengo nece

sidad de procuradoras para hallar arrenda
tarios. 

—¿Cómo? 
—Que yo lo buscaré á mi gusto. 
—Entonces... 
—Sí, no he da tomar así á ua cualquiera 

sin estar seguro de su capacidad y honra
dez. 

—Eso es justaraanta lo qua garantizaba 
en su carta Mr. Rovére, dijo el campesino 
con firm . za. 

—Una carta da recomendación se da á 
todo ei qua la pida oomo un pasaporta, aña
dió el marino. 

—Mr. Rovéro es más formal que todo eso. 
—¿Porque te ha recomendado á ti? 
E) campesino se ruborizó, y dijo: 
—Vos, señor, no hab ÍÍÍ laido la carta. 
—Sabía de antamano lo que había da ha

llar en ella; sin duda sa haca valer aquí tu 
juventud. 

—Ea efecto. 
—Pua-í yo prefiero á cultivador de expe

riencia. Y también se dice que eras labo
rioso y honrado. 

—E-Í verdad. 
—Mejor qu'ero un bribón rico que me 

dé garantías positivas. El arrendamiento 
está mási seguramante hipotaoado en bienes 
que en la coücieacia. 

—¿Y habéis encontrado ya el arrendata
rio qua deseáis? iatarrogó Antonio triste
mente. 

—Sí, replicó el impasible marino; ei tío 
Paturot ma ha hacho proposiciones que 
debo aceptar y aceptaré. 

Mery no replicó. Por cruel qua fuera 
para él la repulsa del marino, no era capaz 
de insistir después de semejante declara
ción. Expresó bravamente su pe ar, abrió 
la puerta dal salón, que dejó abierta á una 
indicación del marino, y atravesó la ante
sala. 

A sálir iba ya, cuando un cariñoso gemi
do ie hizo volver la cabeza; era Brisquat, á 
quian había olvidado en su preocupación, 
que se arrastraba hacia él con dificiltsd. 

Antonio lo volvió á tomar debajo del 
brazo, y el almirante, que sa había deteni
do en la puerta del salóu, le preguntó so
bre el perro. 

El campaamo refirió cómo sa lo había 
encontrado viniendo'á la quinta. 

—Por eso sin duda venias llano de nieve, 
¿eh? preguntó el marino meaos rudamente. 
¿Y porqué diablos te expoaas así á roxn-
perta la cabeza por un animaleju? 

—¡Ah! señor, los animales también túea-
ten. Y esta pobre perrillo se moría ya de 
frío. 

—Y ahora ¿qué diablos va á hacer con él? 
—Llevárselo á su ama. 
—¡YJ! ¿para que ta pagua ei hallazgo? 
—No trtl; oo uaa muj©*' m-ay pobroj paso 

Dios da la recompensa al que haca lo qua 
debe. 

-Es verdad. Y.., espara... ¿cómo te lla
mas. 

—Autoaio Mary. 
—Sn efecto, asi ta nombra on la carta 

Mr. Rovére. Y... ¿tú deseabas el arreada-
miento de la quima? 

—Era toda mi ambición, señor almiran
te, resporpdió Antonio suspirando; así hu
biera podido criar á mis hijos y... 

—¿Cuántos tienes? 
—Tres. 
-Tres desgracias son, 
—Da niogún modo, señor; son alegras y 

bellos como tres ángeles del cielo. 
—Sí, pero es menester mantenerlos. 

. —Púas eso justamenta es io que me esti
mula al trabajo. ¡Oh! Si yo pudiera obteuer 
un arriendo, no ied faltaría nada, no. Para 
comer no hay más qua trabajar, pero el se
ñor alnrJ.raate|no qalara sólo buenos brazos. 

—Poca garantía es. 
—¿Y la probabilidad?... Pero si nadie me 

co»ooe. 
—Yo te conozco ya. 
—¿Por la recomendación de M. Royere? j 
—No, por io que llevas debajo doi brazo. 
—¿Por el perro? 
—iyi, por el perro que has cogido con f 

riesgo, sólo porque padecía. No hay carta | 
de recomendao ÓÍ; que valga tanto como | 
eso. ¡Mirid ¿ves? rompo la carta de Rovére: I 
¡Uévonseio ai infierno quinientos mil dia- | 
blo ! Desde luego quedas admitido en la f 
quinta, no por... sino... ea fia, porque quie
ro; ¡qué diablos! 

Autonio no podía dar asenso á lo que 
oí , y f ué menester que el marino se lo re-
p aera haciéndole eutrar de nuevo. 

El arrendarniento fué firmado en el | 
acto, y el arrendatario experimentó una \ 
alegría tanto más viva, cuanto que había j 
creído ya perdida toda esperanza. 

Luego que el viejo marino conoció me- ! 
j o ra lp roboy laborioso Antonio, le hizo 
espootáneamenta generosos adelantos, dió ' 
mayores proporciones á su explotación, y l 
le ayudó con protaetora mano á adquirir 
un envidiable bienestar, porque, en ver- | 
dad, el j ven lo merecía. 

Coa frecueacia se complacía el buea [ 
marino en repetir la anécdota da Brisquat, 1 
y no dejaba nunca de añadir que un rasgo \ 
de humanidad deba ser á los ojos de todo 1 
el mundo la mejor carta da recomanda 

JEmilío Sonvestre. 
••mi • M • 

próximo eatén en sus puestos todos los Profe
sores de establecimientos docentes, dándose poj 
terminadas las licencias, comisioaea y autori-
zacione? concedidas. 

Ministerio de Agricultura, Industria, Comercio 
y Obras pública*.—Rj'>.les órdenes disponiendo 
se construyan por administración laá obras de 
carreteras que se expresan. 

Administración central. — Hacienda. — Junta 
Gla«iflcadora do las obiig-aoiones procedentes 
da Ultramar.—Relación de los créditos ciasiñ-
cados por esta Junta. 

Dirección general do Aduanas.—Relación de 
los cargamentos de trigo y demás cereales pro
cedentes del extranjero que han sido despacha
dos por la Aduana durante el mes de Abril úl
timo. 

Dirección general del Tesoro público.—Ex
travío de un resguardo talonario. 

Anunciando haberse puesto en circulación 
obligaciones del Tesoro al portador, emitidas á 
la focha de 1.' de Mayo do 1905, por un total de 
poseías 148 millones. 

Dirección general de la Deuda y Clases pasi
vas.—Llamamiento do pagos y entrega de los 
vidores que se expresan. 

Gobernación.—Dirección general de Correos 
y TaJógrafos.—Subasta para la adquisición de 
1.300 buzónos do latón y 200 buzones da alu 
minio. 

Inspección goaor?! de Sanidad interior.— 
Roctiftcación á los escalafones nrovisional y 
dsflüidvo del personal Central de las Inspec
ciones generales de Sanidad. 

Instrucción pública,—Subsecretaría.—Anun
ciando haberse anlicit ido por D. Manuel Gua-
rreiro se le expida un duplicado de su título de 
Maestro de primera enseñanza elemeatai. 

Aclarando la Raal orden d-; 6 da Marzo últ imo 
sobre concesión de títulos académicos gratui
tos en conmeraoracióa del tercer centenario 
del «Quijote». 

Universidad Cantr&l.—Anuncio relativo á un 
concurso para dispansar da los darechos del 
título á un alumno de la Facultad de Ciencias. 

Agricultura. — Dirección general de Obras 
públicas.—Subastas de f>br«8 de ca materas. 

en Chica-tana (Estados Unidos); Mr Armour 
go, y Mr. Frick, en Pittsbourg. 

Figuran finalmente en esta «lista grande», 
con 175, 150 y 125 millones, muchos otros opu
lentos señores, entre los cuales son los más co
nocidos M. A. de Rostchild (Londres); M. Magee, 
de Guatemala; el duque de Aremberg, de Medi-
naceli y el de Noribumberland, M. Nobel, el 
príncipe Jousoupoff, lord Arastrong, el duque quedado desierta 
de Portland, el Sr. Gazmáa Blanco, lord Bras- & 
Bey y el duque de Norfolk. 

Ahora, si hay «error ú omisión», Le Fígarc-
tiene la palabra. 

El Sr, González Basada prometió ente
rarse de lo ocurrido y obrar en justicia. 

En el Ayuntamiento «e ha verificado esta 
mañana la segunda subasta para ía ejecu
ción de las obras daJ'a^ranJVía. 

Como estaba descontado, la subasta ha 

S u T ü 

En el ministerio de Estado se reunió 
ayer, como de costumbre, ia Junta da Co
lonización y saaeamieato da nuestras pose
siones dal Golfo de Guinea, asistiendo ios 
señorea Maura, Castellano, marqués de 
Aguilar da Gampóo y duque da Almodó-
var, entre otros. 

SUMARIO 
Ministerio de Hacienda.—Real ord^n resoluto

ria de un expediente instruido á instancia de 
don Blas Gratal solicitando la devolución de 
una imposición voluntaria constituí ia en la 
Caja de Depósitos de Manila. 

Ministerio de Instrucción pública y Bellas Ar
tes.—Raal orden disponien do se publiquen en la 
Gacela de Madrid las adjuntas conclusiones de 
la Memoria redactada por D. José Gómez Oca-
ña con motivo del sexto Congreso internacio
nal de fisiólogos celebrado en Bruselas. 

Otra disponiendo que el día 1.° de Octubre 

L o s t é c n i c o s ) . 
Ayer recibió el juez especial, Sr. G ullón, el dio 

tamon y el voto particular suscritos por los i n 
dividuos quo forman la Comisión técnica • t -
gada de investigar las causas del hundimionto 
del torcer Depósito. 

L a Comisión se ha dividido al precisar los mo
tivos dsl hundimiento, sin quo esto quiera decir 
que loa precisen. Los coroneles do ingenieros so-
ñores Marvá y Pérez de los Cobos y el direoior 
de la Escuela Superior de Agricultura atribuyen 
la catástrofe é, la rotura de un elemento que des
conocen, producida bien por presiones horizon
tales, por deficiencias en la mano de obra ó por 
excesoode carga al practicar las pruebas. 

E l fundamento del voto particular, que auto
rizan los ingenieros de Caminos, señores Aréva-

as oiiii fartyoas mayores É ! W É . 
Con motivo de la muerte del barón Rosíchild, 

publica Le Fígaro la lista de las cien pérsoaas, 
vivas aún ó fallecidas recientemente, que po
seen ó han poseído las mayores fortunas del 
mundo. Claro esiiá, y el mismo par ió i i co io ha
ce constar, que las cantidades est&a calculadas 
aproximadamente. 

Los dos hombres máa ricos de la tierra no 
viven ni en Europa, ni América. 

Son: Mr. J . Bdit, de Kimbeviey (Africa Aus
tral), y un chino, L i Haug Chanh. E l capital de 
cada nao es de dos mil quinientos millones de 
francos. , 

Siguen ea ILáta: Mr. RobinsÓD, del Africa Aus
tral, con dos mil millones; Mr. J . D. Rot kf dl-^r, 
de Nueva York, con 1.250; ua ingié-s, Mr. W. 
Waldorf Astor y un ruso, el principe Demidoff, 
con 1.000; con 625, ei famoso americano, tan 
célebre por sus espléndida? donaeioues, moa-
sifur C.imieg«: con 500,31-, W. K. VaaderbU y 
Mr. W. Rockfoller, de Nueva Yotk: coa 373, 
M. J . Jacob A^íor. Mr. Whitn <y y Mr. Piarpout 
Morgan, on Nueva Y j r k , y lora RoMohUd y el 
duqae do Westmiáster, en Inglaterra; con '340, 
lord Ivodgh, la señor* chilena d ;ña Isidora 
Gonsiño, MM. H ioe y A. do Rostohiid en París; 
el barón Rosíchild y el archiduque Eederiodj 
en-Vieoft; Mr. Gouid e i Nueva York, y Mr. HUI, 
en San Pablo {América); con 310, un aíemán, 
H T Z M^ndels^hon y un austríaco, el príncipe 
de Lichtenstein; cor. 275, la señora Green, de 
Nueva York, y con 250, cuatro ingleses, los du
ques da Ddvormbií'e, da Bedford y de Buoelench 
y o l o o n d o d o Eo^by; d o s eraericanoH, M. F ía -
gler y Mr. Smith. y un austríaco. Herí Dreher. 

Posean 225 mirones, el marqués de Bate y el 
coad« Cadogan (I larlaíerr^); A. G. Vander-
bilt (Nueva York); M-. Smith (Méjico), y el fa
moso f-«bricante Krupp, el príncipe Pies y el 
conde Hmcke! Donnerfunarck (Alemania). 

Con 200 mlliones se contentan—no es mucho 
suponer que se contenten—en Austria, el Arzo
bispo Cbon, el prínoine de Sohwajnz^mbaFg y el 
príncipe Esterhazy; M. E , de BostehÜd, en Pa
rís; M. Claus Sot-erk ils, ert S m Francisco de 
California; Mr. Higgln, M". BUvemeyer y mis-
ter Mackiy, en Naova York; Mr. Clark, en Mon-

El Gobierno tieuo el propósito da que 
continúo discutiéndose la reforma del con
cordato con Roma, aprobada ya en ei Se- . 
Rado y pendiente do aprobación en el Con- \ lo y Arenas, consisto en la importancia atribuí. 
gre^O I da á la dilatación del hierro por ol calor, suli 

La minoa'a republicana se muestra deci- oient#paia W 1 » ^ 
j . - , , . J - i J Í distribución del poso u otras causas, quo en oirás dida, á juzgar por lo qua dicen aigunos de ! coadicioi;e8 no ¿ b r i a i l producido efecto alguno 

bastarán á determinar el hundimiento. 
Ignoramos el valor que el Sr. Gullón concede

rá á estos j ni OÍOS técnicos y si optará por el dic
tamen ó por el voto particular, cuya única dife
rencia consisto en la mayor ó menor importancia 
atribuida á la dilatación del hierro por el calor. 

Do cualquier suerte, los contratistas y directo
res de las obras debieron prever todas esas s u 
puestas causas do la catástrofe. No cabe atribuir 
á fuerza superior lo quo un mediano celo profe
sional en ei cálculo de las resistencias y el es
crupuloso cumplimiento del contrato en el em
pleo de materiales hubieran, do seguro, evitado. 

¿Fué la dilatación del hierro por el calor el 
motivo de la catástrofe? Pues ese fenómeno os 
fácil y obligadamente desoontable en toda cons
trucción. 

L a otra hipótesis, la rotura de un elemento 
desconocido, es totalmente inadmisible, porque 
ingenieros y contratistas deben conocer todos ios 
elomoutos utilizados en las obras y la resistaneia 
de cada uno de, ellos. 

Para nosotros, el segundo hundimionto dice 
más que todos los dictámenes de los técnicos, 
cuya intervención complica y obscurece en oca
siones los asuntos más vulgares y de sentido 
común. 

Siempre resultará que la construcción era ma
la, que su derrumbamiento ocasionó una terrible 
catástrofe y que de ambas cosas se deducen gran
des responsabilidades civiles, administrativas y 
penales. 

Y exigirlas todas, para realizar una verdadera 
ejemplaridad que satisluga á la opinión públiea, 
indemiiice á ios trabajadores heridos y familias 
de las victimas y salve los intereses públicos; esu 
es lo quo importa. 

sus individuos, á combatir rudamente el 
proyecto de reforma. 

La reunión que ha de celebrar el do- | 
mingo la minoría ropublicana no será en \ 
el Congreso, como se había dicho, sino en ^ 
el domicilio del Sr, Salmerón. En esta re- | 
unión sa acordará, probablemente, comba- \ 
tir los presupuestos élntervenir en ei de- ! 
bate político qua ha de plantearse para | 
discutir los sucasos ocurridos desde el \ 
mes de Diciambre. 

E l lunes próximo se reunirán en el Coa- \ 
greso los saaadoi es y diputados amigos del | 
Sr. Moret, para tratar da la conducía que • 
han de seguir en ia campaña parlamentaria. 

El Sr, M^ret pronunciará un discurso so
bre la sitnaoióa política y la actitud que, á 
su juicio, deben adoptar los liberales. 

Los amigos quo en ambas Cámaras tiene \ 
el Sr. Montero Ríos sa raunirán^bajola pre 
sidencia da é ta ei martes próximo, y con 
idé .tico objeto. 

También pronunciará ua discurso sobre \ 
la situación política el Sr. Montero Ríos. 

Tenemos por seguro que el discurso de ; 
los jafés liberales se inspirará en un mismo [ 
criterio y en una misma orientación. 

El Gobierno ha recibido telegrama?, di-
üieacSo que á la hora señalada ha salido de < 
Londres S, M, el rey. \ 

Mañana á las 10 llegará á San Sebastián. | 

| Ei miimtro de la Gobernación ha maní- \ 
I faltado esta mañana á los periodistas su ^ 
I extrañeza por los comentarios qua han he- | 
I cho alguiíOs periódicos con motivo de la 
I carta qae él ha dirigido á los diputados de 
| la mayoría. 
i » 
| Según las noticias oficiales, esta mañana 
I á lag diez y siete minutos han llegado á 
| San Sebastián, S. M. la Raina y la Infanta 
I María Teresa. 
I En la estación esperaban las autoridades | 
| de la población. 
• \ 
I Una Comisión de obraros, acompañada \ 

por Pablo Iglesias, ha visitado esta maña- | 
I na al ministro da ia Gobernación para pro- \ 
\ testar de la conducta seguida por las aato- % 
\ ridades da Valladolid con motivo da la \ 
j huelga de carpintaros da aquella pobla- | 
\ ción. 

E n los exámenes celebrados hoy en el Con
servatorio, ha obtenido la nota de «Sobre éa-
liente, la lindísima Srta, Julia Merino, aveata-
jadísima discipula de la Sra. Perlado, profeso 
ra de piano. 

L a Srta. Merino se ha examinado de tercer 
año, 

Estse&iáoísSos pst> a hoy. 
MODERNO.—A las ocho.—Los guapos.—La 

Marujilla,—El príncepe ruso,—Lapeseta enfer
ma, 

R E C R E O SALAMANCA. -Aya l* , 1, Castella
na, 10.—Panorama del sitio de Puerto Arturo, 
pintado por X^udaró.—Cioematógrafa,—Pati
nes.—Carrousel y otras atracciones. 

Concierto diario eu el jardín. 
Miércoles y sábados, moda. 

Imp. del Fomento H^val Vsfüeras, <5; 

*Sr Junta de fomento J/aval ®£ 

fanóiónMt' é l v*** di9 Énoitb ds 1905, 

S a n . ZBemard-o, ± 3 . 

Gxceso di 
Depositario: ^ 1 ZBaasuoo d e Espa.rLsu 

P r e s i d e n t e del Consejo de J f d n j t n i s f r a c i ó r j 

€ x c m o . 9 n S u c r u e d e 

El HiOliTEPlO MAVAL facilita, por la cuota de 5 pesetas mensua 
les, durante 120 meses, al término de los doce añosde insGripción: 

P O T T I J á los hijos. 
€3 iE lMT<> para establecerse. 
C . V P í T A . L para convertirse de obreros en patronos. 
H E T I R C * para la vejez. 

3irector~£arenfe: €xcmo. Sr. 3 . J o s é Xópej p é r e j 
A o r r ? 1 M<míef ^ ffaval permite hasta á los obreros más humildes que pagando media cuota 
da 2,50 pesetas al mea, durante 120 mases, logrea á ios 12 años, un capital importante qua les ase
gure mellos de vida, » r f i 

Concesiones espacial a ;$ á las muertos en campaña! 
á los inulilizados en e5 trabajo ó en la defensa de la P a t r i a 

y á los obreros sin recursos tem^oralmerste. 
Personas i l i U r l p {.'M i : L i bsm.ÍGtos del M o n t e p í o N a v a l : 

A los marinos da guerra y mercantes. 
A los pescadoras. 
A los obreros da mar. 
A los qua se dediquen á las industrias qua se relacionen con el mar. 
A los quo se aíilien como socios en la Junta permanente de Fomento Naval, sea cua l 

quiera la provincia ea que residan y la profesión qne tengan. 
o. A los que dependan por razón de parentesco ó de industria de las personas determinada* 

en los números anteriores. 
Para máá infor aes, dirigiese al Director-Gerente, 

NOTA'—So adoiitea Acontes ooa rofcreasálidaa. 

I.0 
2, ° 
3, ° 
4, ° 
5, ° 
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F I A R I O D i L A M A R I H A 

P R I M E R A C A S A 

06 Gücerofosfato de cal erocsota! 

TERPINOL Y HEROINA ± r a , s c c 

Canstruoddn d © b u q u e s á e g u e r r a , m e r e s i s t ^ s , d-

, r e m o l c a d o r e s , d r a g a s , 

H e p a r a d é n d e c a s c o s , m á q u i n a s y c a l d e r a s * 

D i q m s e c o c2?0182 m e t r o s d e l a r g o p o r 28 a n c h o » 

Oonstímídos por las Compañías de ferrocarriles del Norte de España, de Medina del Campo á 
Zamora y Orense á Vigo, de Salamanca á la frontera portuguesa, de Madrid á Zaragoza y á A l i -
cantíí, Madrid á Cáceies y Portugal y otras Empresas de ferrocarriles y tranvías á vapor. 

COMPAÑÍA TSASATLÁNTIGA 
Declarados similares al Cardilf por el Almirantazgo portugués, ~ 

M a t e r i a l para m i r n s . 

T r a n v í a s a é r e o s . 

A p a r a t o s d e éngañcbe ( c o n pv tonfa i 

¡ n s t a i a c i ó n de l a v a d e r o s . 

lo) para m z h 

APARTADO 131.-BAECELONA 

O á (¡ms Agentes en: M A E I D , D. Kamón Tapete, Alfonso X I I , , núm. 10, 2.d.-Í3ANTANEFR, 
. GÍJOÑ, D. Manuel Rubio.—AVILES, D. M s Ur-

quiano— ÍÍÁDIZ, D.'Daniel ]V! ac Ph erson.—Y A IJENCI A . D . Rafael Terol. 
Para otros iníormes y precios, dirigirse á las oficinas de la! 

seüores hijos de Ángel Pérez y Compañía. 

v m , e t C é 

FUNDICION DE PIEZAS HASTA 20 

P E E S Ü P Ü E 8 T 0 8 0 

S o c l e c L a . c l S i a l l e r a i E e p a . ^ o l a 

2 7 ñ Ñ Ú S & £ É J í i T Ú S G Ú E H T A É L 

A N U A R I O D E L C O M E R C I O 
DE LA INDUSTRIA, DB L A MAGISTRATURA Y DE L A ADMINISTRACIÓN 

D E E S P A H A 
CÜBA, PüEETO WCOi FILIFiHAS, ESTADOS HISPASOAMERICAlíOS I PORTUdAL 

( B A I L L Y - B A I L L I E R E ) 

— I 

lEfSEiEMKli ES m m PMTÍL3ÍI, 3, BÜSEH 
COHS?rStCTOEíiB DB BÜQÜ^S DS TODAS CLASES, TANTO DE GUEI5BA 

, 5£ái2UIKAg MABITAS, BLÍIÍDAJIÍS, ARTILLERÍA DS TODOS CALISR3S PARA 22L 
7 MAR22ÍA; CASOOTS DE Í2RO RÁPIDO DK LOS BlSTSMAS VlCíCKRS, 

MASm. FTOfóTSEA, AMKTRALLADORAB Y MUNÍCIOSÍES 

Q U É P O S E E E S T A O O M P I A N A 
Astilleros de Sarrow-ia-FayBess (s2)te« í?aval ConastrnoiLon Worbs fá Barrow-ó-rujnewi). 
Fábsriüff. á.e acen?», oañoce» y biiriájsjes de Shoíñeld (Eiver Don Works). 
F&briba de cañones do fuego rápido, amotralladora» y ñanñjtoionoa de Eritb. y G.?»yfo.vd-
Fábríc&s de cañones do' ruego rápido y ametrailador»», m a n tojas y proyeoiáles? de PUsenoia (Placencía 

de Tam Armas C * Ld.-Plaüei?.cia-GÚípÚ3iocarEapffl»i.). 
Fábrica áe carttioiios inetáiiooB de iíinningliara). 
Fabrica de osñone» de tiro rápido y ameferaUadoras ¡fe Síockiolit io (S'-iocísa)} 
Laboratorio de cartoclierla en Dartíord. 
F á b ñ c » en North K«nt par* proyectiles. 
Poilgonos do Eskmeala y Bymtord.j 

T R E S V O L U M I N O S O S T O M O S 
llusírsido con Mmpmm mn martullna do Ima 4-9 provínolas j? ol da Poriagnl. 

O A TOS Estadístico».—Geogrifleoí.—Histórico».— J, 
Descriptivos. — Monumentos.—Vfa» de comuniea-
cíoiu's, lelégráflCas, telefónicas, póstale».—Produc
ción agrícola, iudustrial, minera, etc.—Comercian
tes.—Imlust' ¡ale».— Principaleí contribuyente».— 
Magistratura.— 1 dminittracíones del Estado, pro-
vir.cia'es, municipales y eclesiástica». — Feria»,— 
Fiesta mayor.—Aranceles, etc.,etc.—En fin, cnau-
tos aaéoa pueden ser úttlm» al comerciante, 
industrial, oficinas del Estado, sociedades de toda» 
clases, a ¡as twrsonas de carrera, civile», militares, 
liberales ó eclesiásticas, 
EL ffisfSGO que fontieo* detalladamente la 

parle 0 c / í i í por estar Racairraaída da 
u^I'.'c'ad jpúb"£cis pop RR. QO. 

C S EL ÚFSWQ que contiene taid<t@ fas pana-bi<0!S de España por insignificantes qu« sean, 
ordenado* por provincia», partidos judiciales, ciu 
dades, villas ó lugares, incluyendo en cada uno: 
í> , una deseH!)c:6n geopráfica, histórica y osta-
dística, con indicación de la» carterías, estacione» 
de ferrocaniies, telégrafo», teléfono», ferias, e«-
tabledmiento» de baíio», círcalo», etc.; S.", U parte ? 

oficial, y 3.*, las profosslonetm, oonter-
c í o é SnsSsiatrla, con los nombres y apelli
dos de lo? que l is ejercen. 

C S EL ÚíUSQO que da por »ns tre» órdenes do 
apellidos, profesiones y calle» lo» habitante» di 

ES EL ÚfSiGG que da por sus dos órdenes do 
apellido? y profesione» los habitante» de Sov í -
th i , Llmbam y la í íx í sana . 

ES EL ú m c u qne da nna información ccmpl»-
u'sima d» Cí i ¡m, Pasvrto i í í co y F í • 

ES EL ÚSSSSrO q«e da una información comple
tísima do todos lo» Estados Hlagtano • 
atmsifías.^oSm 

ES EL ÚKIOO que coatisas Por tuga l com
pleto. 

ES EL ÚMIiSO que da nna S o o o l ó n OX-trBJsj&F-a, con tas seüa» de las principales 
casas i-oi>'resentad¿a en EspaQa, con el nombre y 
se&as del repr«»entant«, 

FRANCO DE PORTES 

E L U N I C O D E E S P A Ñ A 
QUB ESTÁ C O M P L E T O 

GUE CONVÍÉME AL 
P O R Q U E S E L E E E N T O D O E L M U N D O 

Se baila de Tenta en la Librería editorial de BAILLY-BAILIÍIKRE i HIJOS, Plaza de 
Santa Ana, núm. 10, j m las principales del mundo 

Primer grado: curación del 90 por 100 en el término de seis á ocho meses. 
Segniido grado: curación del 90 por 100 en el término de nueve á doce meses. 
Tercer grado: si el enfermo no está muy agotado y conserva en buen estado su tubo di

gestivo, pueden concebirse esperanzas. 
La tos y la fiebre se modifican rápidamente; el sueño se hace reparador; el apetito au

menta y el enfermo se nutre y recobra sns perdidas fuerzas. 

n É l i s s É la u r i i k la MmmM al Ir . Sep 

Montera, 41.-MAI)SID.-Consiilta gratis. 
er. 

Desaparece con ®RA2¥TI^A-MeMAMT. Los médicos la re
cetan porque no ataca al corazón, coffio la antipirina, ni congestio
na el cerebro, como otros calmantes. 

(VA POR CORREO) 
D E V E N T A : Madrid, priuoipalos í&rmaciixs.-Barcelona, Eambla de las Flo

res, L—Alicante, Mayor, 23 y 2B.—Cddist, Plai:a de San Juan de Dios, Z.—Saiv-
iander, San Francisco, 2i.—Bilbao, Sres. Baracdiaran y C.a 

U i á » íSwsáiM, O*^^;—€i\¡& cora d i c s d í ? s i s , S gtstm. 

V m m m i 

S o n s t m c t o r e s de i/apo^es y lanchas pa^a ía pesca 
con metores de vapor, de petróleo, de gasolina ó de alcohol. 

M á q u i n a s y c a l d e r a s p a r a i a i a r i n a 

Igaalss generales es Espsia, ds Plsnty S Sosi Lid. fíewhury. 

A S T I L L E R O S 

I i i í res m M m k oenstroooiín 
ünstalaeión ccnspkta do fábricas de conserva? y de envases metálicos. 

Con&tmcciéjD do inéqcmaa y aparatos, Jos más perfectos y prácticos 
para estas industrias. 

Nntaerosas iostalaeiooea fnnoionaiido en España y Portugal. 
Se envían iwenuyuestos, planos y especificaciones al solicitarlos. 

L I H 1 A B E G Ü L A H DÜ V A P O R E S í 

i 
K.NTEH BILBAO, SMVILLA, MAfeáHLLA 

Y PUEUTOS IKTBlIiMaBIOS. 
Do» salida» somaíiales do dos paortos aom- I 

pTOndidoa enfao Bilbso y Msísel la, 

mnTimo SSÍÍANAL HNTM *A$$pm¡ 
aUÓH Y SEVILLA, 

Ti-ofli flialidas •emázuüfii de tecdoo íoa 

enmaso oumosiNAL oos AATOSCMOB 
Y BTJ1UJSOS, 

Sé «droito carga á floto corrido písr* Moi 
dsui y puortoa del Norte do Francia, 

Fara mA» iníbrrneo, oíicmaE do la TJlrvmié 
D, J t m q u í a Hoyo, Confti^antfudo. 

Camas de latón, de hierro y madera, Colcho
nes, Oamas-colehón de todos los sistemas y Mue
bles de todas clases, Construcción de toda clase 
ÚÜ Gamas y Muebles á caprlciiG del comprador, 
libcpotración á provincias.—Contratas para e! 
Ejército, Hospitales y Colegios. 

( i r en te á la calUi de Carretas). 

«W <MF K O H ia>» ""W Küi, 

JSKEZ DI?, LÁ FRONTERA CASA FUNDADA Bilí 17?0 

¿ b t " K . o ; «i* 1 . 8 o * í t w i » r « 
DwUla.dar Agwwáimte puro de Vino eStUh Co&nag 

Marcas A: Ó, 1,2, 3 cepas, Extra y .Fundador 

i(íO ilfifiSEBÍllECe 
M.udrid: 

que las liquidaciones y saldos vendo ia 
Qt ' Sm F á b r i c a «Je CafMas, S B O Ó V i A , 

en sus InmÂ nsoa almacenones 
ATOCHA, 8, 10 y 12 frente á la «alie de CarretaR 

GEMÍ SASTRERIA 

A N T O N I O M A T E O S 
Sastre de S. Af. el Bey D. A l ¡orno X I T I 

del Real Cuerpo de Guardias de Alabarderos 
y Escuadrón de Escolta Beal. 

Espocialidad en uniformes bordados para Gonti-
ies hombres, Mayordomos de semana, Diplomáticos, 
Ordenes de Caballería, Maestranzas y toda clase de 
uniformes militaros. 

Por sn composición y la dureza de sns compo- £ 
nentce, asi como por el procedimiento adoptado $• 
en ol Laboratorio qnimico del Sr. Santana, uno * 
de los más artignos de Madrid. Se puede consi- í 
derar esta polnción como la de mejores resulta- % 
dos conocidos, asi ee puede justificar por nume- ® 
rosos certiticados médicos. • 

¡Poueat, cv!.is,r la bronquitis en todos sus estados. B 
^stra- c-u-xar la tuberculosis en su l ." y 2." grado.' @i 
tFo-xo. c-u-ratr los catarros crónicos y agudos. % 
^ a r e t c-va.x©.r !a debilidad general y raquitismo. fi 
De venta en todas las Farmacias de España. % 

Depósitos de espocificoe. E n casa del autor, eailo % 
del Pez, núm. 20. • 

S E U V I O I O B 

D I LA 

L i m a dd Cuba y Méjüx), 

Tratamiento científico compréndelo por el 

D o c t o r S e g ú n 

¡Iresjeninnilo ÍOB enfermos ê i S o c i e d a d efe EstesfiiMB CÜSIÍÜSÍS i' 

para Bataca y Veracniz. Admite ps. 
saje y caiga ].83a Cestefime y Píicífico, con tras? 
boido en B a U ta si vapor de la línea de Veaezue 
««-Colombia. (< n b irad c res ihi& el liioiai de Cttl a 

é jela de Santo Domingo. 

lAtiea de Nev^ Yor'k, Óptba, y Méjico. 

E l día 26 de Junio saldrá de Barcelona, el E8 de 
Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor Montserrat, éiven-• 
íaraente para Kew York, Habana, y Veracniz. Combi 
naciones para distintos puníog de los Estados Unidos 
litorales Cuba é isla do Banto Domingo. 

L i m a de Vent&uelarColfímMa. 
E l día 11 de Junio saldrá de Barcolona, ol 13 de i i j ^ 

lagay el 15 de Cádiz, ol vapor IfawweZ CaZuo directa-• 
Dienta para Las Paimas, gsnta Cruz de Tenerife, Santei 
Orna de la Palma, Puerto Rico, Habana, Pnerío "Limónj 
Colón, Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y L a Guay 
ra, admitiendo pasaje y carga para Veracruz, COR; 
trasbordo en Habsria. Combina por el feTrocarrii de1 
Panamá con las Cc mpaSías de navegación del Paeíñ-
eo, para cuyos puertee admite pasaje y carga, ce» 
billetes y conocimientos directos. Combinación para, 
el litoral de Cuba y Puerto Pico. Se admite pasaje-
para Puerro Plata, con trasbordo en Puerto Rico y 
para Santo Domingo y San Pedro de Macea JS, con; 
trasbordo en íiabarja. También carga pars Maracaibo» 
Carúpano, Coro y Curoaná con trasborno en Puerto^ 
Cabello y para Trinidad con ;rasbordo en Curasao. 

Linea de Filipinas. 
E l día 24 de Junio saldrá de Barcelona, habíeuda 

hecho las escalas intermedias, el vapor Claudio Lópeg-
Lopes directamente para Génova, Port-Sald, Sues, Co-° 
lombo.SingapcTO yManil?,; sinrieneTo portra&bofdo^oe^ 
puertos de ia costa oriental de Africa de la Jndia,Javar 
Sumatra, China, Japón y Australia. 

Linea de Buenoa Aints. 
E l día 3 de Junio saidrá do Barcelona, ei 5 d©' 

Málaga y el 7 de Cádiz, el Yaj or Cataluña, direcía--
zaente para Sarita Cruz de Tenerife, Montevideo y 
Buenos Aires. 

L i m a üe Canarias. 
E l día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valeneia, eK 

19 de Alicante, ei 20 de Málaga y el 22 de Céúm, eí 
vapor M. J>. VtUawde, directamente par» T á n g e r 
Casablanca, M£7.?.gán, Lae .í-almas, Sania Crua de la 
Palma y Sania Cruz de Tenerife, regresando á Bsrce- • 
lona por Cádiz, Alioarite y ?a¡encia. 

Linea de Fernando Póo. 

E l día 25 de Junio saldrá de Barcelona y eK 
30 de Cádiz, el vapor ^cm Frmicisco, para Fernando 
Póo, con escala en Cabisbianca, Mazagán y otres puer-
ios de la costa occidental de Africa y Golfo de Ou?r;e8-

Línea d 
l . Salidas de Cádiz: Luneís, Miércoles y Viernes. 
| Salidas de Tánger". Mííríss, Jueves y Sábados, 
I Estos vapores admiten carga en las condiciones m á ^ 
i favorables, y pasajeros, á quienes la Con»pañía da alo-
| jaroienío muy cómodo y trato esmerado, como bs 
| acreditado en ^u dilatado servicio. Rebajas á familias, 
| Precios conveucionajTéé por camarotes de lujo. Reba-
| jas por pasajes do ida y vuelta. También se admite 
| carga y'se expiden pacajes para todos ios puertos deí-
' . mivnñn oetmiAne -nny ijjjf as reculares. L a empresa.' muño o, sennuos por 

puede asegurar las meros 
ius buques. 

que se embarqnen eíi> 

W & h i á w a » ios lí«í<b£ 4í«t exj i íorttaclto .—Ls: . ; 
Compañía bace rebajas de 30 % en los fletes de deter
minados artículos, con arreglo ¿ lo establecido en la 
R. O. del Minifctt; io de Agncnií-ura, industria y Co
mercio y Obrns Públicas de 14 Abril 1S04, publicada 
en ía Gaceta de 22 del mismo mes. 

S e j r v i c i * ! » CoBMerívssIes .—La sección que de 
esios Servicios tiene establecida la Compañía, se en
carga de trabajar en ÜJtramar ios Muestrarios que W 
sean entregados y la colocación de los artículos cuya. 
venía, como ensayo, deseen írjcoi ios exportadores.-

| M M k É toÉs las %umm 
i 
t GRANDES REBA J A S 

Aparatos eléctricos, 
Araña. 
Poicelaaa. 
Brorces. 
Figuras. 
Muebses. 
C<'iuinn!í3. 
Cristalerías, 
Vajillas. 
Batería de cocina. 
Esencias. 
Aguas de Colonias. 
Navajas. 
Cuchillos. 
Cubiertos. 

H Petacas. 
f< Carteras, 
(j Portn monedas. 
!' Tarjeteros. 
d Boquillas Espuma. 
} Boquillas Átnbar. 

u Pendientes. 
{«•Pulseras. 
\) Agujas para sombrero 
U Imperdibles. 
< Capillos, todas ciases. 
( Ktcribanías. 

)J Tinteros. 
r< Termómetros. 
'< Platos de colgar. 

s e 
10.000 Devocionarios y otros mii artículos. 

Preciados, 34 y Carmen, 43. 


